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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  Juan  Balaguer. 


Hemos  pensado  el  calificativo  que  debíamos 
darte.  El  público  y  la  prensa  han  dicho  que 
eres  eminente.  A  nosotros  nos  parece  poco.. i 
(preferimos  llamarte  (Balaguer  á  secas,  y  que=* 
rido  amigo  nuestro. 


E.  Bevenga. 


G.  Briones, 


Un  gabinete  cou  los  muebles  desordenados,  como  se  encuentran  al  siguiente 
día  de  una  mudanza.  Una  puerta  en  el  foro,  dos  á  la  derecha  y  dos  á  la 
izquierda.  A  la  izquierda  un  sofá  y  dos  butacas:  á  la  deretha  sillas.  Un 
baúl  mundo  y  encima  sombrereras.  Una  mesa  con  candelabros  y  un  reloj. 


EL  CARPINTERO  y  PETRA;  enseguida,  SOLITA,  JOSEFINA 


Al  levantarse  el  telón,  el  Carpintero  acaba  de  colocar  un  espejo. 

Carpint.  Ya  está  esto,  ¿qué  más  hay  que  hacer? 
Petra.    Pase  usted  á  la  sala  y  coloque  las  galerías. 
Carpint.  ¡Bueno! 

Petra.    ¡Escuche!  Antes  de  marcharse,  vaya  á  la  cocina  y  me 

arreglará  los  cacharros. 
Carpint.  ¿Y  nada  más? 

Petra.    Como  que  no  tengo  otra  cosa  desarreglada. 
Carpint.  Podíamos  arreglarnos  nosotros. 


PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 


y  RECUELO 


Petra.  ¡No  hay  inconveniente!  Nos  arreglaremos  cada  uno 

por  su  lado. 

Carpint.  Yo  la  busco  á  usted. 

Petra.  Y  yo  me  dejo  encontrar  por  otro. 

Carpint.  ¿Por  otro  lado? 

Petra.  Por  otro  que  ya  ha  sabido  encontrarme. 

Carpint.  Pues  que  de  salud  sirva. 

Josef.  (Dentro).  ¡Petra! 

Petra.  ¡Señora! 

Josef.  ¿Has  encontrado  mi  corsé? 

Sólita.  (Dentro).  ¡Petra! 

Petra.  ¡Señorita! 

Sólita.  ¿Y  la  caja  de  los  polvos? 

Recuelo.  (Dentro).  ¡Petra!  ¡Mis  zapatillas! 
Josef. 


, ; Petra! 
Sólita.  )  * 

Recuelo.  ¡Petra! 

Petra.    ¡Voy!  ¡voy!  ¡voy! 


ESCENA  II 

JOSEFINA,  RECUELO,  SOLITA,  PETRA  y  EL  CARPINTERO 

JOSEF.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda,  primer  término).  ¡Jesús, 
qué  desorden!  ¿No  has  visto  mi  corsé  nuevo? 

Petra.    En  la  sombrerera  del  señor  me  parece  que  está. 

Sólita.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda,  segundo  término).  Mis 
zapatos  no  parecen:  será  preciso  que  me  traigan  otros; 
pero  enseguida,  enseguidita. 

Josef.     Bien,  hija;  no  grites. 

Recuelo.  Mis  navajas  de  afeitar  han  parecido  en  el  cajón  de  la 

mesa  de  la  cocina,  y  eso  es  una  porquería,  Petra. 
Petra.    Señor,  yo... 

Josef.     (A  Recuelo).  Tú  tienes  la  culpa;  si  no  te  hubieras  empe- 
ñado en  hacer  la  mudanza  con  tanta  precipitación... 
Sólita.    ¡Ha  sido  una  gracia!  No  encuentra  una  nada. 


Recuelo.  No  os  incomodáis:  en  un  momento  so  arregla  todo, 

con  un  poquito  de  paciencia... 
Josef.     Y  unas  piernas  de  hierro.  Estoy  que  no  puedo  más. 

(Se  sienta). 
Sólita.    Ni  yo.  (Se  sienta). 

Recuelo.  Eso  es:  descansemos...  (Se  sienta.  Se  oyen  grandes  marti- 
llazos). 

Josef.  ¡Qué  ruido  tan  infernal!...  ¡Me  van  á  volver  loca!... 
Que  callen  esos  hombres,  por  Dios  y  todos  los  santos. 
(Cesan  los  golpes). 

Recuelo.  Gozas  de  gran  influencia  en  la  corte  celestial;  tu  ruego 

ha  sido  atendido. 
Carpint.  (Saliendo  por  el  foro).  Ya  están  las  galerías. 
Recuelo.  ¿Lo  veis?  ya  están  las  galerías;  en  cinco  ó  seis  días.. 
Sólita.    ¿Seis  días  todavía? 
Recuelo.  Petra,  lleva  al  carpintero  á  la  cocina. 
Petka.    Bien,  señor. 

Recuelo.  Que  cuelgue  la  lámpara  del  comedor. 
Sólita.    Y  que  arregle  mi  armario-espejo. 
JOSEF.      Y  mis  etageres.  (Vanse  Petra  y  el  Carpintero). 

ESCENA  Iíí 

JOSEFINA,  SOLITA,  RhGUELO  y  PETRA 

Josef.     ¡Ay!  ¡yo  estoy  mala!  ¡me  vas  á  matar! 

Recuelo.  No  es  para  tanto,  mujer.  También  yo  estoy  deshecho; 

pero  ¿y  la  satisfacción  de  decir  que  estamos  en  nuestra 

casa?...  Fíjate  bien,  ¡en  nuestra  casa! 
Josef.     Sí;  es  verdad. 

Recuelo.  ¿Te  parece  poco  ser  la  esposa  de  un  propietario?  (A  So- 
lita).  ¿Y  tú  su  hija? 

Josef.     Es  una  satisfacción  que  nos  cuesta  muy  cara. 

Recuelo.  Cuarenta  y  ocho  mil  duros,  mas  los  gastos  de  escritu- 
ra, registro  de  la  propiedad,  etc.;  pero  la  casa  consta 
de  tres  pisos,  mas  los  bajos;  tiene  cuatro  fachadas, 
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cada una  á  su  lado,  y  hay  en  ella  doce  inquilinos  muy 
decentes.  (Oyese  un  gran  ruido  de  cristales  rotos). 

Sólita.    ¡Ay!  ¿qué  es  eso? 

Josef.  ¡Petra! 

Petra.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha,  segundo  término).  No 
es  nada,  señora;  el  espejo  que  se  ha  caído  sobre  el 
mundo. 

Recuelo.  ¿Y  se  ha  roto? 

Petra.    Nada  más  que  la  luna  y  la  tapa  del  mundo.  (Vase). 
Josef.     ¿Nada  más? 

Recuelo.  ¡El  caos!  ¡pero  qué  importa  si  realizo  el  sueño  de  toda 

mi  vida,  ser  casero  y  no  pagar  al  casero! 
Petra.    (Dentro).  ¡Señor!  ¡Señorita!  ¡Señorita! 
Josef.     ¿Qué  te  pasa? 
Sólita.   ¿Qué  es  eso? 

Petra.     ¡Ay,  señor,  señor!  (Sale  oorriendo  y  muy  asustada). 

Recuelo.  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  sucede? 

Petra,    ¡til  carpintero!  ¡El  carpintero!...  que...  que... 

Recuelo.  Vamos,  ¿qué? 

Petra.    ¡Que  ha  querido  abrazarme! 

Recuelo.  ¿Y  por  eso  gritas  tanto? 

Josef.  ¡Segundo! 

Sólita.  ¡Papá! 

Petra.    Se  habrá  creído  que  yo  soy  una... 

Recuelo.  ¡Claro!  ¡Si  fueras  uno!...  Pues,  hija,  si  llega  á  abra- 
zarte, ¿qué  hubieras  hecho? 

Petra.  ¡Toma!  nada,  porque  el  susto  no  me  hubiera  dejado 
hablar. 

Recuelo.  Bien;  vete,  y  di  al  carpintero  que  es  un  imbécil,  y  que 
otra  vez  no  te  asuste  á  medias. 

Josef.  (A  Petra).  Dile  que  te  dé  la  cuenta  y  que  se  vaya  ense- 
guida. ¿Qué  se  habrá  creído?  (Vase  Petra). 

Recuelo.  Nada:  para  abrazar  no  es  preciso  tener  creencias. 

Josef.     Conseguirás  que... 

Recuelo.  Es  una  broma;  permíteme  esta  expansión;  me  retoza 
la  alegría  al  verme  en  mi  casa:  este  techo  que  nos 
abriga  es  mi  techo,  este  piso  es  mi  piso,  estas  pare- 
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des... Caramba,  y  cómojme  duelen  los  ríñones;  pero... 
no  lo  siento. 
Josef.     ¡Qué  feliz  eres! 

Recuelo.  Y  todo  lo  he  pagado,  duro  sobre  duro,  con  el  dinero 

ganado  con  mi  inteligencia. 
Josef.     Segundo,  no  seas  cursi,  y  suprime  la  historia  de  tu 

fortuna.  ' 

Recuelo.  Hablo  de  ella  porque  le  debo  mi  felicidad.  Si  no  hubie- 
ra sido  rico,  tu  padre,  el  nobilísimo  señor  de  la  Jun- 
quera del  Valle,  no  me  hubiese  concedido  tu  mano. 
Mis  riquezas  !c  hicieron  olvidar  que  mi  apellido  es  Re- 
cuelo. Erais  nobilísimos,  pero  estábais  arruinados  des- 
de el  tiempo  de  Sancho  el  Gordo.  Nuestra  unión  doró 
vuestros  blasones. 

Josef.     ¿Creo  que  no  salis  e  perdiendo? 

Recuelo.  Al  contrario;  ni  tú  tampoco  puedes  quejarte.  Mi  no- 
bleza no  era  como  la  tuya;  pero  yo  era  hijodalgo  de 
solar  conocido. 

Josef.     Á  eso  y  no  á  tu  fortuna  lo  debes. 

Recuelo.  Todo  influyó;  pero  vamos  á  lo  que  importa.  Mi  portero 
me  ha  entregado  la  lista  de  mis  inquilinos. 

Sólita.    ¡Á  ver,  á  ver,  papá! 

Recuelo.  (Leyendo).  El  bajo  lo  ocupa  Guolín,  zapatero  afamado, 

especialidad  en  calzado  de  señora. 
Sólita.   Pues  que  le  avisen  enseguida,  y  que  me  suba  unos 

zapatos  de  doradillo;  los  míos  se  han  perdido  en  la 

mudanza. 

Recuelo.  (Leyendo).  Observación:  alquiler  reducido. 
Josef.     Habrá  que  subirle  el  alquiler. 

Recuelo.  Y  él  subirá  el  precio  del  calzado.  En  el  primero  nos- 
otros. En  el  principal  don  Justo  Santono,  abogado  afa- 
madísimo. 

Josef.     ¡Santono!  El  marido  de  Irene,  mi  antigua  amiga. 

¡Cuánto  me  alegro!  ¡Enseguida  subiremos  á  verla! 
Sólita.    (¡Santono!  ¡El  abogado  con  quien  pasa  las  prácticas 

mi  Manrique!) 
Recuelo.  ¿Qué  dices? 
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Sólita.    ¡Nada,  nada,  papá! 

Recuelo.  En  el  segundo  derecha,  Mademoiselle  Susana  Reufleu- 
r'te,  afamadísima  modista  francesa.  En  la  izquierda,  el 
signore  Enrico  Ciafandini,  bajo  absoluto  del  Teatro  Real. 

Josef.     Artista  afamadísimo. 

Recuelo.  En  mi  casa  lodos  son  muy  afamados  por  lo  menos.  Más 

arriba,  las  bohardillas...  más  arriba... 
Joslf.     ¿Más  todavía? 
Recuelo.  El  tejado;  mi  tejado. 
Josef.     Acabarás  por  volverte  loco. 
Recuelo.  De  satisfacción. 

ESCENA  IV 
DICHOS  y  PETRA 

Petra.     ¡Señor!  El  Barón  de  Yilíaranle  pregunta  si  reciben  los 

señores. 

Recuelo.  ¿El  Barón?  ¡Ya  lo  creo!  ¡Que  pase,  que  pase! 
Josef.     Pero,  hombre,  ¿cómo  vamos  á  recibirle  con  estas  fa- 
chas y  este  desorden? 
Recuelo.  ¡Es  de  confianza! 
Sólita.    ¡Jesús,  qué  fastidio! 
Josef.     Sin  embargo... 

Recuelo.  ¿He  de  negarme  á  recibir  al  que  será  mi  yerno? 
Sólita.    ¡Tu  yerno!  ¡Estás  fresco! 
Recuelo.  ¡Sólita! 

Sólita.  Prefiero  quedarme  sólita  antes  que  casarme  con  seme- 
jante chuchumeco. 

Josef.  Harás  lo  que  yo  quiera,  y  serás  chuchumeca  si  yo 
lo  mando. 

Sólita.    Eso  está  por  ver. 

Josef.     Pero  ¿no  oyes  esto,  Segundo? 

Recuelo.  Lo  oigo  y...  me  temo  que  hará  lo  que  quiera,  porque 

esta  niña  es  una  malva. 
Sólita.    Eso  es;  ¡insúltame  ahora!  ¡Si  soy  muy  mala!  ¡pues  me 

moriré  y  me  moriré!  (Llora). 
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Josef.     Hija  mía,  no  te  disgustes,  no  vaya  á  darte  algo.  ¡Seca 

esas  lágrimas,  por  Dios! 
Sólita.    Bueno:  si  me  dejáis  hacer  lo  que  quiera... 
Recuelo.  ¡Pobrecita!  ¡Qué  dócil  y  bondadosa  es! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  BARÓN 

Bahon.  ¡Oh!  ¡Qué  precioso  cuadro!  ¿Vengo  á  interrumpir  un 
concertante  de  felicidad  doméstica? 

Recuelo.  ¡Oh,  mi  querido  Barón!  (Dándole  la  mano). 

Barón.  ¿Nada  más  que  la  mano?  (Fijándose  en  Josefina).  Señora, 
estoy  á  los  pies  de  usted. 

Josef.     (Dándole  la  mano).  Manolito,  tanto  gusto... 

Barón.  Incomparable  Sólita,  usted  que  es  la  sola,  la  única 
en  quien  Dios  puso  todas  sus  infinitas  riquezas  y  ar- 
monías, ¿no  me  dejará  oir  esa  voz,  que  es  al  mis- 
mo tiempo  una  sonata  de  Mozart  y  una  sinfonía  de 
Beethoven? 

Sólita.    Enseguida  vuelvo;  me  está  esperando  la  peinadora. 

(Qué  insoportable  es  este  hombre!)  (Vase  por  la  izquierda, 

segundo  término). 
Barón.    ¡Oh!  ¡Deliciosa!  ¡Deliciosa!  ¡Qué  ingenuidad! 
Josef.     ( ¡Demasiada!) 

Barón.    Don  Segundo ,  venga  un  abrazo.  (Le  abraza). 
Recuelo.  Y  muy  fuerte.  (¡El  primer  Barón  que  he  tenido  en  mis 

brazos!)  Siéntese  usted,  Manolito,  y  díganos  cómo  le 

ha  ido  en  su  viaje. 
Barón.    ¡Pchs!  Como  siempre.  (Se  sienta). 
Josef.     ¿Dónde  ha  estado  usted? 

Barón.  Desembarqué  en  Liverpool;  pasé  en  Londres  un  mes 
para  ver  las  carreras  en  el  Derby;  luego  volví  al  con- 
tinente, y  fui  á  Bayreuth  para  saturarme  de  música  del 
que  fué  mi  amigo,  Wagner,  y  después,  hastiándome, 
he  recorrido  los  balnearios  franceses,  hasta  venir  á  dar 
en  San  Sebastián. 
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Josep.  Allí  estuvimos  nosotros  el  año  pasado;  luego  fuimos  á 
San  Juan  de  Luz,  á  Bayona  y  á  Fernando  Póo. 

Recuelo.  Por  Dios,  mujer;  Fernando  Pdo  está  en  América;  donde 
estuvimos  fué  en  Pau,  que  no  sé  por  qué  llaman  Po  los 
franceses. 

Josef.     Es  igual. 

Barón.  (¡Qué  gente!  ¡Si  no  fuera  por  los  millones  de  la  niña!) 
Recuelo.  ¿Y  se  ha  divertido  usted? 

Barón.  He  satisfecho  mis  dos  pasiones:  la  música  y  la  hipo- 
logia;  pero  empiezo  á  notar  que  me  falta  algo;  ni  el 
divino  arte  ni  la  equitación  llenan  ya  mi  vida;  estoy  en 
un  momento  que  pudiera  llamar  compás  de  espera. 

Recuelo.  ¿Y  qué  espera  usted? 

Barón.  Dar  las  primeras  notas  del  dúo  del  amor.  No  ignoran 
ustedes  que  adoro  á  Sólita.  La  hija  de  ustedes  reúne 
todas  las  condiciones  necesarias  á  mi  felicidad. 

Josef.     Muchas  gracias. 

Barón.    Es  una  niña  admirablemente  amaestrada... 
Recuelo.  ¡Eh! 

Barón.  De  genio  alegre  y  vivace,  y  cuando  las  circunstancias 
lo  piden,  largo  y  maestoso,  arrogante  y  con  la  cabeza 
engallada,  marchando  á  paso  castellano  y  con  tempo  di 
marcha,  de  capa  castaña,  airosa,  ancho  pecho,  finos 
remos  y  buena  alzada. 

Recuelo.  Pero  ¿de  quién  habla  usted?  ¿de  alguna  yegua  que  ha 
comprado? 

Josbf.  Manolito,  la  preferencia  que  muestra  usted  por  nuestra 
hija  nos  honra  mucho;  pero... 

Barón.  No  siga  usted:  Sólita  no  agradece  como  ustedes  el  ca- 
riño que  la  profeso,  ¿no  es  eso? 

Recuelo.  Así  es.  Nosotros... 

Barón.  Yo  la  dominaré,  aunque  para  ello  tenga  que  usar  la 
espuela  del  amor  propio  y  el  látigo  de  los  celos,  y  si 
no  obedeciera  á  las  riendas  y  á  las  ayudas  naturales, 
la  someteré  al  sistema  Baucher. 

Recuelo.  (Me  parece  que  está  un  poco  malo,  y  que  debería- 
mos llamar  al  veterinario.)  (A  Josefina). 
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Josbf.  (A  Recuelo).  (¡No  seas  imbécil!)  (Al  Barón).  Ya  sabe  usted 
que  nosotros  deseamos  que  llegue  á  formar  parte  de 
nuestra  familia. 

Barón.  Y  llegaré,  señora:  yo  sabré  colocar  los  dedos  en  los 
»    trastes  y  tocar  todas  las  cuerdas. 

Ricublo.  (Ahora  convirtió  á  la  chica  en  una  guitarra).  Es  usted 
muy  original:  siempre  hablando  en  términos  de  pica- 
dor ó  de  músico. 

Barón.  ¡La  música!  ¡Oh!  ¡La  música!  Si  yo  no  hubiera  nacido 
rico,  sería  un  Beethoven,  Gluck,  Rosini,  Donizetti,  Be- 
llini,  Gounod,  "Wagner... 

Recuelo.  Una  orquesta  completa. 

Josef.     ¿Y  sigue  usted  dirigiendo  aquel  sexteto? 

Barón.    ¡Oh!  ¡Sí,  señora!  Un  sexteto  de  virtuosos. 

Recuelo.  (Virtuosos...  una  colección  de  haraganes). 

Josef.  ¿Y  su  amigo  de  usted  Zuliana?  ¡Hace  mucho  tiempo  que 
no  le  veo! 

Barón.  ¡Por  Dios,  no  me  hable  usted  de  él!  Un  literato,  un  pe- 
riodista que  reniega  de  la  música.  Tuvimos  pendiente 
un  desafío.  Me  hizo  una  canallada. 

Recuelo.  ¡Caramba!  Cuéntenos  usted...  ¿Qué  pasó? 

Barón.  ¡Una  infamia!  Figúrense  ustedes  que  una  noche  dirigí 
un  concierto  en  casa  de  la  marquesa  de  Alor,  y  al  si- 
guiente día  El  Ideal,  periódico  que  dirige  Zuliana,  salid 
diciendo:  «El  sexteto,  formado  por  algunos  aficiona- 
dos, ejecutó  varias  piezas  de  música  selecta,  bajo  la 
inteligente  batata  del  Barón  de  Villarante.»  Y  desde 
entonces  no  puedo  empuñar  una  vez  la  batuta  sin  que 
algún  chusco  me  grite:  «¡Cuidado  con  la  batata!» 

Recuelo.  ¡Já,  já,  já!  ¡Batata!  ¡Tiene  mucha  gracia!  Pero  eso  se- 
ría alguna  errata  de  imprenta. 

Barón.    Eso  dijo  él  para  librarse  de  cruzar  veinte  tiros  conmigo. 

Josef.     Sí  que  fué  una  cobardía. 

Barón.  ¡Incalificable,  señora!  ¿Y  á  ustedes,  cómo  les  va  en  la 
nueva  casa? 

Recuelo.  Muy  bien:  ¡esto  es  un  Paraíso  habitado  por  gente  de 
lo  mejor  en  su  clase!  ¡Qué  paz!  ¡qué  tranquilidad! 
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ESCENA  VI 

DICHOS:  PETRA,  por  el  foro,  con  una  tarjeta  en  la  mano. 

Petra.    Señor,  este  caballero  desea  ver  á  usted. 

Recuelo.  (Leyendo).  Justo  Santono.  No  recuerdo. 

Josef.     Sí,  hombre;  Santono,  el  inquilino  del  principal;  ese 

abogado  tan  notable. 
Recuelo.  ¡Ah!  ¡sí!  Mi  inquilino. 

Barón.    (¿Santono?  Maldito  sea).  Pues  si  ustedes  me  dan  su 

permiso...  (Levantándose). 
Recuelo.  Espere  usted.  (A  Petra).  Dile  que  pase.  (Vase  Petra). 
Josef.     ¿Ddnde  va  usted  tan  pronto?  Sólita  sentirá...  Pase 

usted  á  este  gabinete:  ya  habrá  acabado  de  arreglarse. 
Barón.    (Con  tal  de  que  no  me  vea  Santono).  Temí  molestar... 
Josef.     De  ninguna  manera.  (Vanse  por  la  izquierda,  primer  término). 
Recuelo.  Pase  usted  mientras  yo  despacho  mis  asuntos  con  mis 

inquilinos. 

ESCENA  VII 

RECUELO  y  SANTONO 

Sant.      (Por  el  foro).  ¡Caballero! 
Recuelo.  Hágame  usted  el  favor  de  pasar  adelante. 
Sant.      ¿Es  al  señor  don  Segundo  Recuelo  á  quien  tengo  el  ho- 
nor de  hablar? 

Recuelo.  El  honor  es  mío.  Tome  usted  asiento.  (Se  sientan). 

Sant.  Muchas  gracias.  Crea  usted  que  tengo  mucho  gusto 
en  conocer  al  nuevo  propietario  de  la  casa. 

Recuelo.  También  yo  tengo  mucho  gusto... 

Sant.  No  se  parece  usted  al  anterior  casero,  que  siempre  es- 
taba en  el  campo  y  no  era  posible  verle  para  hacerle 
alguna  reclamación. 

Recuelo.  ¡Ah!  ¿es  para  una  reclamación? 

Sant.      Sí,  señor;  desgraciadamente.  Escudado  en  mi  derecho, 


—  17  — 


y  con  el  Código  en  la  mano,  acudiré  á  los  tribunales; 
pero  antes  quiero  acudir  á  usted.  La  cuestión  tiene 
dos  aspectos  distintos:  uno  el  judicial,  y  particular  el 
otro.  Usted  es  el  encargado  de  resolverlo  en  este  últi- 
mo aspecto,  y  seguro  estoy  de  que  lo  hará  como  por 
mí  se  pide,  pues  fundaré  mi  demanda  en  razones  de 
moralidad,  de  decencia  y  de  conveniencia  para  la  finca. 

Recuelo.  Escucho  á  usted  con  el  mayor  interés. 

Sant.  Voy  al  hecho,  y  seré  breve.  En  nombre  de  la  moral, 
violentamente  ultrajada,  vengo  á  requerir  á  usted  para 
que  ceso  un  intolerable  escándalo  de  que  esta  casa  es 
teatro. 

Recuelo.  ¿Un  escándalo  en  mi  casa? 

Sant.      Ahí,  encima  de  su  cabeza,  que  tengo  por  respetable, 

vive  una  señora... 
Recuelo.  ¿En  dónde? 

Sant.  Le  ruego  que  no  me  interrumpa.  Iba  diciendo  que  en 
el  segundo  de  la  derecha  vive  una  señora,  digo  mal, 
una  mujer  indigna. 

Recuelo.  Madame  Susana. 

Sant.  Indigna,  sí;  esta  es  la  palabra;  fuerte,  muy  fuerte, 
pero  rigurosamente  exacta.  Voy  á  probarlo.  Primero: 
esa  mujer  dice  ser  viuda,  y  nunca  ha  tenido  marido. 
Usurpación  de  estado  civil:  artículo  485  del  Código; 
está  terminante. 

Recuelo.  Sin  embargo,  diré  á  usted:  yo  creo  que  eso  no  es... 

Sant,  ¡Cómo!  ¿Se  atreve  usted  á  discutir  la  interpretación  de 
la  ley  á  un  especialista  en  Hermenéutica? 

Recuelo.  ¡De  ninguna  manera!  (¿Qué  será  eso?) 

Sant.  La  profesión  de  modista  que  parece  ejercer,  ¿la  ejerce 
verdaderamente,  ó  no  la  ejerce  verdaderamente? 

Recuelo.  Lo  ignoro  verdaderamente. 

Sant.  Puedo  asegurar,  aseguro  ..  afirmo,  que  no.  Con  esa 
profesión  encubre,  encubre,  sí,  señor,  algo  que  ni 
decirse  puede. 

Recuelo.  ¡Caramba!  ¡caramba! 

Sant.      Supongamos  ahora  que  la  modistería  no  es  una  tapa- 
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dera;  ¿á  qué  clase  de  la  sociedad  viste  esa  madama, 
pregunto  yo  ahora? 

Recuelo.  Siento  mucho  no  poder  contestar. 

Sant.  A  esa  clase  desgraciada  que  viste  sedas  y  encajes,  que 
se  adorna  con  brillantes... 

Recuelo.  ¿Y  á  esa  clase  llama  usted  desgraciada? 

Sant.  Creo  haberle  dicho  que  no  me  interrumpa.  Esas  des- 
graciadas, iba  diciendo,  que  se  engalanan  con  joyas 
que  pagan  con  sus  gracias  personales,  con  el  honor 
que  arrastran... 

Recuelo.  ¡Ah!  ¡vamos! 

Sant.      ¿Comprende  usted  ahora? 

Recuelo.  Perfectamente. 

Sant.  Pues  bien;  no  es  esto  sólo;  yo  he  recibido  ofensas  de 
esa  mujer  que  hacen  imposible  que  vivamos  bajo  el 
mismo  techo;  ó  ella,  ó  yo:  á  usted  le  toca  elegir. 

Recuelo.  Señor  mío,  yo... 

Sant.      ¿Cómo?  Duda  usted... 

Recuelo.  La  verdad,  mientras  yo  no  vea... 

Sant.  Pero  ¿no  ha  oído  usted  que  esa  mujer  me  ha  ofendido? 
Escuche  usted.  Nos  encontramos  una  tarde  en  la  esca- 
lera; sin  querer  di  un  pisotón  á  su  bebé,  y  él  me  mor- 
dió en  una  pantorrilla. 

Recuelo.  ¡Canario!  ¡que  niño  tan  iracundo! 

Sant.  Bebé  es  un  perrillo  inglés.  Después  quiso  repetir:  yo, 
huyendo,  di  un  empujón  á  su  ama,  y  ella  me  llamó 
melón. 

Recuelo.  Eso  no  es  malo. 

Sant.  ¡xMelón!  Injuria  grave,  en  una  escalera,  sitio  público: 
artículo  471  y  siguientes.  Conque  ella,  ó  yo. 

Recuelo.  Vamos  á  ver:  ¿no  podría  hallarse  un  medio  de  tran- 
sacción? 

Sant.      ¡Imposible!  No  sólo  me  ha  injuriado  á  mí,  sino  á  toda 

mi  familia. 
Recuelo.  No  comprendo... 

Sant.      ¿Conque  no?  ¿Á  qué  familia  pertenece  el  melón? 
Recuelo.  No  tengo  el  honor  de  conocerla. 
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Sant.  Á  la  de  las  cucurbitáceas:  luego  si  yo  soy  melón,  mi 
familia  es... 

Recuelo.  Cucurbitácea:  me  ha  convencido  usted.  # 
Sant.      ¿Lo  ve  usted?  De  modo  y  manera  que  estamos  de 

acuerdo:  ¿me  da  usted  poderes  para  que  desahucie  á  esa 

modistilla? 
Recuelo.  Hombre,  no  he  dicho  tanto. 
Sant.      No  hay  más  que  hablar:  yo  me  encargo  de  todo. 
Recuelo.  Pero... 

Sant.     Hoy  mismo  quedará  despedida.  Señor  de  Recuelo,  he 

tenido  mucho  gusto  en  conocerle. 
Recuelo.  ¡Vaya  usted  con  Dios! 
Sant.      ¡Melón!  ¡Llamarme  melón!  (Vase  por  el  foro). 
Recuelo.  Vamos,  ¡que  no  puede  digerir  el  melón! 

ESCENA  VIII 
RECUELO  y  JOSEFINA 

Josef.  Segundo,  ese  señor  tiene  razón;  desde  el  gabinete  lo  he 
oído  todo,  y  enseguida  debes  despachar  á  esa  modista. 

Recuelo.  Sí;  pero  es  lástima  perder  una  inquilina  que  paga  muy 
bien. 

Josef.     ¡Sabe  Dios  quién  pagará! 
Recuelo.  Eso  á  mí... 

Josef.     ¿Y  consentirías  que  yo,  una  Junquera  del  Valle,  me  vie- 
se expuesta  á  rozarme  con...? 
Recuelo.  No,  mujer,  no  te  roces;  ya  ves  que  no  lo  consiento. 
Josef.     ¡Pues  no  faltaba  más! 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  PETRA 
Petra.    Señorita;  ahí  está  el  zapatero. 

Josef.     Dile  que  pase.  (Vase  Petra).  Vamos,  Segundo,  acompá- 
ñame, que  he  dejado  solo  al  Barón. 
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Recuelo.  Enseguida  voy:  deja  que  conozca  á  este  inquilino.  Al 
paso  aprovecharé  la  ocasión  y  le  diré  que  desde  pri- 
mero de  mes  pienso  subirle  el  alquiler. 

JOSEF.  Bueno:  no  le  entretengas.  (Vase  por  la  izquierda,  primer 
término). 

ESCENA  X 

RECUELO  y  GUOLÍN 

Recuelo.  Buscaré  la  compensación.  Este  va  á  pagar  el  melón. 
Guolin.    ¿Da  usted  su  permiso?  (Aparece  por  el  foro  con  varios  pares 

de  botas  y  zapatos  en  la  mano). 
Recuelo.  Adelanie. 

Guolin.   ¡Calle!  Eres  tú.  (Yendo  ¿abrazarle).  ¡Segundo!  ¡Mi  querido 

Segundo! 
Recuelo.  ¡Felipe!  (Sorprendido). 

Guolin.    ¡Déjame  que  te  abrace!  ¡Qué  placer  hallar  á  un  amigo 

de  la  infancia,  á  un  compañero  de  oficio! 
Recuelo.  ¡Calla,  calla  por  Dios! 
Guolin.   ¡Me  asustas! 
Recuelo.  ¡Estoy  casado! 
Guolin.   ¿Y  por  eso  he  de  callarme? 

Recuelo.  ¡Casado  con  una  Junquera  del  Valle!  ¡Si  supiera  que  en 

mis  juventudes  fui  zapatero! 
Guolin.   ¿Y  qué?  ¡Un  oficio  muy  honrado! 
Recuelo.  ¡Horror!  ¡Una  Junquera  del  Valle!  ¿No  comprendes? 
Guolin.   ¡Bien!  Seré  mudo.  ¿Conque  tanto  has  prosperado?  ¡Me 

alegro,  hombre,  me  alegro!  ¿Eres  propietario?  Eso  vale 

más  que  dar  cerote  y... 
Recuelo.  ¡Más  bajo,  por  Dios! 

Guolin.  No  tengas  miedo.  ¡Conque  tuviste  suerte;  te  casaste 
con  una  ricachona!  Siempre  fuiste  muy  afortunado  con 
las  mujeres. 

Recuelo.  ¡Un  poquillo,  un  poquillo! 

Guolin.   ¡Vaya,  vaya,  con  Segundo!  ¿No  te  alegras  de  verme, 

hombre? 
Recuelo.  ¡Mucho!  ¡Mucho! 
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Guolín.  Yo  sie  npre  soy  el  mismo.  Felipe,  tu  Felipe,  como  me 
llamabas. 

Recuelo.  Sí,  sí;  pero  oye;  si  nal  no  recuerdo,  tú  no  te  llamabas 
Guolín. 

Guolín.  Ballín;  pero  cuando  me  establecí,  me  anuncié  como  za- 
patero inglés  y  di  á  mi  apellido  cierto  corte  extranjero. 
Guolín.  Suena  muy  bien,  ¿verdad? 

Recuelo.  Inglés  puro. 

Guolín.  Cuánto  la  hemos  corrido  juntos,  ¿eh?  ¿Te  acuerdas  de 
Constanza?...  ¡Já,  já,  já!  Me  la  quitaste,  pero  yo  á  mi 
vez  se  la  había  quitado  á  Chafán.  ¡Já,  já,  já!  El  im- 
bécil do  Chafán!  ¿Te  acuerdas? 

Recuelo.  ¡Sí  me  acuerdo!  Era  muy  bruto;  por  poco  me  mata. 

Guolín.  ¡Y  á  mí  también!  ¡Já,  já,  já!  Era  tan  bruto  como 
tonto. 

Recuelo.  Más  bruto. 

Guolín.  Cuando  se  enterd  de  que  Constanza  se  la  pegaba  con- 
migo, juró  romperme  algo;  pero  no  volvió  á  echarme 
la  vista  encima. 

Recuelo.  Pues  á  mí  me  echó  la  vista  y  un  garrote  tamaño  como 

mi  muñeca. 
Guolín.   ¡Já,  já,  já!  ¡Cuéntame  eso! 

Recuelo.  ¡Me  parece  que  la  cosa  no  es  para  reirse!  ¡Quince  días 

me  costó  de  cama! 
Guolin.   ¡Já,  já,  já!  ¡Es  muy  gracioso! 

Recuelo.  Recordarás  que  Constanza,  al  ver  descubiertos  los  amo- 
res que  contigo  tenía,  huyendo  de  Chafán,  buscó  am- 
paro en  mí.  Nos  fuimos  á  Barcelona;  vivimos  como  dos 
tórtolos  hasta  que  nuestro  nido  fué  descubierto  por 
Chafán,  que  ya  entonces  se  había  dedicado  al  tca'ro  y 
estaba  contratado  en  el  Circo  Español. 

Guolín.   ¡A.h!  Por  tin  logró... 

Recuelo.  Sí;  al  siguiente  día  de  su  debut  fué  cuando  nos  encon- 
tró y  solfeó  un  rato  sobre  mis  costillas.  Constanza  vol- 
vió otra  vez  con  él. 

Guolín.  Justificó  su  nombre;  siempre  fué  muy  constante. 

Recuelo.  Y  yo  me  vengué  de  Chafán  silbándole  estrepitosamente 
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una  noche.  Salí  de  Barcelona,  porque  averigüé  que  por 
tercera  vez  quería...  (Hace  ademán  de  pegar). 

Guolin.  Pues  á  la  tercera  va  la  vencida;  si  te  pesca... 

Recuelo.  Ya  nos  separa  un  abismo:  yo  vivo  en  otra  esfera. 

Guolin.   ¿Y  de  Constanza,  qué  fué? 

Recuelo.  También  se  dedicó  al  teatro,  y  luego  creo  que  se  casó 
con  un  militar...  un  capitán  de  Carabineros. 

Guolin.  ;Já,  já!  ¡Pobre  carabinero!  ¡Buen  contrabando  le  pasa- 
ron! ¡Qué  suerte  tuvo! 

Recuelo.  En  fin,  todo  eso  es  historia  antigua;  olvidémosla,  y,  por 
Dios,  silencio,  ¿eh?  porque  si  mi  mujer  se  enterase... 

Guolin.   No  temas:  soy  un  poste. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  JOSEFINA 

Josef.     ¿No  ha  venido  todavía  el  zapatero? 
Recuelo.  (A  Guolin).  Mi  mujer. 

Guolin.   (¡Ya  verás!  ¡Como  si  no  nos  conociéramos!) 
Recuelo.  ¡Aquí  está  el  maestro!  Estábamos  hablando... 
Guolin.   De  mi  tienda.  (¡Ahora  pagarás  tu  orgullo!) 
Josef.     Muy  bien. 

Guolin.  El  señor  es  tan  bueno  que  ha  prometido  bajarme  el 

alquiler. 
Josef.  ¿Cómo? 
Recuelo.  Que  yo  he  prometido... 
Guolin.  Hace  un  instante:  creo  que  no  he  oído  mal. 
Recuelo.  (¡Ya  lo  creo!)  Sí,  sí,  es  verdad;  le  decía  que...  (¡le  voy 

á  romper  algo!) 

Josef.     Pues  si  hace  un  momento  me  dijiste  que  pensabas  subir 

el  precio... 
Guolin.   (¡Ah,  bandido!) 

Recuelo.  Pensé  en  eso;  pero  acaba  de  demostrarme  que  paga 

más  de  lo  que  vale  el  local. 
Guolin.   ¡Mucho  más! 

Recuelo.  Y  como  quiero  ser  un  buen  casero,  he  cedido.  (¡Animal!) 
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Guolin.   También  ha  prometido  hacer  unas  reparaciones,  em- 
papelar de  nuevo  la  tienda. 
Josef.  ¿Toda? 

Recuelo.  ¿Yo?  ¿yo?  (¡Sí,  sí  que  le  empapelo,  y  le  voy  á  dejar 
como  nuevo!) 

Guolin.   Es  de  absoluta  necesidad.  Usted  mismo  lo  ha  visto. 

Recuelo.  ¡Lo  he  visto!  Sí;  se  halla  todo  en  mal  estado. 

Josef.  ¡Bueno!  Esas  son  cosas  tuyas.  (A  Guolin).  ¿Quiere  usted 
pasar?  (Vase  por  la  izquierda,  primer  término). 

Guolin.  Lo  que  usted  mande,  señora.  (A  Recuelo).  ¿Conque  que- 
rías subirme  el  alquiler?  Ya  me  las  pagarás.  (Vase  por 
la  izquierda,  primer  término). 

ESCENA  XII 

RECUELO;  enseguida,  GUOLÍN 

Recuelo.  ¡Pillo!  ¡Ladrón!  ¡Y  todavía  quieres  que  te  las  pague 
cuando  ni  el  alquiler  voy  á  poder  cobrarte!  ¡Maldito 
encuentro!  ¡Tiene  un  arma  contra  mí!  El  tirapié  de  mis 
juveniles  años;  ¡y  qué  bien  lo  esgrime  el  condenado! 

Guolin.   (Por  la  izquierda,  primer  término).  He  olvidado  el  calzador; 

sostén  esto.  (Dándole  un  par  de  zapatos).  Fíjate  en  cómo 
están  hechos,  tú  que  eres  del  oficio.  (Vase  por  el  foro). 

Recuelo.  ¡Caramba!  ¡Esto  ya  es  demasiado!  (Examina  los  zapatos) 

ESCENA  XIII 

RECUELO,  EL  RARÓN  y  GUOLÍN 

Raron.    La  niña  es  durilla  de  boca.  ¡Mi  querido  don  Segundo! 

En  su  busca  vengo;  las  señoras  van  á  arreglarse. 
Recuelo.  (¡El  Rarón!)  (Esconde  los  zapatos). 
Raron.    ¿Qué  es  eso? 

Recuelo.  (¡Me  vio!)  No,  nada;  los  zapatos  de  la  niña;  estaba  en- 
treteniéndome. Tiene  un  pie  muy  bonito,  ¿verdad? 
Raron.    (Mirando  los  zapatos).  Es  un  ángel...  (¡patudo!) 
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Guolin.  (Saliendo  por  el  foro).  ¡Qué  distraído!  ¡Lo  llevaba  en  el 
bolsillo!  Dame.  (Le  quita  los  zapatos,  y  se  va  por  la  izquierda, 

primer  término). 

Barón.    ¿Cómo?  ¡Dame!  ¿El  zapatero  le  tutea  á  usted? 

Recuelo.  ¿Tutearme?  ¿Tutearme  á  mí  un  zapatero?  No,  señor. 

Barón.    ¿Cómo  que  no?  Ha  dicho:  «Dame». 

Recuelo. ¿De  veras?  Habrá  dicho  dadme.  Está  el  pobre  tan 
turbado  de  verse  en  mi  presencia...  (Esto  lo  he  de 
arreglar,  aunque  me  cueste...  ¡Qué  diría  el  Barón 
si  supiera!...) 

Barón.    ¿Parece  que  está  usted  preocupado? 

Recuelo.  La  verdad,  sí:  estoy  preocupado  por  si  se  habrá  perdi- 
do un  documento  que  dejé...  Las  mudanzas  son...  Per- 
dóneme usted  un  instante... 

Barón.    Sí,  señor:  trátenme  ustedes  con  confianza. 

Recuelo.  ¡Gracias,  Barón,  gracias!  (Le  daré  gratis  la  tienda,  y... 
(Vase  por  la  izquierda,  primer  término). 

Barón.    Esta  familia  está  hoy  desafinada. 

ESCENA  XIV 

EL   BARÓN,   PETRA  j  CÍAFANDINI 

Ciat'audini  habla  con  marcado  acento  catalán. 

Petra.  (Hablando  con  Ciafaudini  por  el  foro).  Sí,  señor;  pasaré  re- 
cado. (Vase). 

Barón.    ¡Oh!  ¡L'  egregio  artista!  ¿Comme  va? 

Ciafand.  ¡Mío  carísimo  signore!  ¡Bene  é  lei! 

Barón.  Contentísimo  di  vederlo.  Lei  sa  che  io  amo  molto  gli 
artisti,  é  sonó  un  suo  vero  amico. 

Ciafand.  Grazie;  yo  también  l'astimo  bastante. 

Barón.  Yeri  sera  ho  avuto  il  piacere  de  udirlo  cantare  il  Faus- 
to. ¡Oh,  qué  Mefistófele!  ¡Qué  diablo  tan  divino,  su- 
blime, celestial! 

Ciafand.  Verdad  que  sí;  es  mi  ópera;  la  canto  millor  que  en 
Mateu. 
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Barón.  ¿Mateu? 

Ciafand.  ¡Uetam!  Todos  están  con  Uetam;  pero  lo  que  yo  digo. 
El  Fausto,  yo,  y  después  de  yo...  ¡yo! 

Barón.    ¡Vero,  vero!  Nessuno  comme  lc¡ 

Ciafand.  ¿Usted  ha  sentido  la  serenata  que  hace  en  Mateu?  ¿Y 
la  mía?  Yo  hago...  (Canta  la  serenata  del  Fausto).  Se  non 
t'apria—Messo  al  dito— L'anellonuzzial— Deipria  do- 
mandar— Mía  cara—Vanel  nuzzial — L'anel  nuzzial... 
¡Já,  já,  já,  já!  ¡Já,  já,  já,  já!  ¡Já,  já,  já,  já!  Acabo  en 
fa,  dos  tonos  más  bajo. 

Barón.  ¡Indiscutible!  Usted  es  el  bajo  más  bajo  de  todos. 
Non  ho  sentito  jiamai  un  basso  comme  lei  que  canta 
a  fior  di  labro. 

Ciafand.  No  le  doy  las  gracias  porque  es  verdal,  ¡caramba! 
Ustet  antiende  de  arte. 

Barón.    ¡Oh,  l'arte,  l'arte!  Primo  di  tutto  l'arte. 

Ciafand.  ¡Usted  dispense!  ¡Primero  de  todo  la  escudella! 

Barón.  ¡Oh,  graciosísimo!  ¿Ma  dítemi  perche  non  parla  ita- 
liano? 

Ciafand.  Con  los  hombres  anraono  siempre  en  cátala:  el  italiano, 
comme  lo  parlo  con  tanta  dolceza,  lo  reservo  para  las 
novas.  Ninguna  se  me  resiste  cuando  le  digo:  «Mió  an- 
gelo, mia  vita,  dolce  amore,  celeste  diva  del  niocuore.» 

Barón.    Lo  so,  lo  so:  lei  é  un  Tenorio. 

Ciafand.  En  todos  los  teatros  en  que  yo  trabajo,  enseguida,  el 

tenor,  rompe  la  contrata. 
Barón.    Non  capisco  perché. 

Siafand.  El  tenor  conquista  á  la  tiple  en  escena,  y  yo  en  su 

casa:  las  contraltos  se  las  dejo  al  barítono. 
Barón.    ¡Já,  já,  já!  ¡Delicioso! 

Ciafand.  Los  tenores  enamoran  á  las  tiples  diciéndolas:  Vieni, 
vieni  traqueste  braccia.—Amor  delizzia  é  vita...  (De 
I  Puritani).  (Canta  con  yoz  exageradamente  atenorada).  Y 
yo  las  digo:  Seguid  la  mia  bandiera,  (Canta  con  voz  de 
bajo  profundo.)  y  es  clá,  me  siguen,  porque  á  las  noyas 
les  gustan  los  hombres,  hombres,  y  así  como  yo,  un 
poco...  brutos. 
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Barón.  La  mujer,  como  el  caballo,  necesita  que  se  la  domine, 
y  tiene  usted  razón;  obedecen  mucho  á  la  voz. 

Ciafand.  Ala  mía  han  obedecido  siempre.  No  me  gusta  ala- 
barme, si  no  le  contaría  de  buenas.  Dos  locas  tengo 
ahora. 

Barón.    ¿En  dónde?  ¿En  Leganés? 

Ciafand.  En  esta  casa.  Hace  un  mes  nada  más  que  vivo  en  ella, 

y  ya  son  dos;  pero  perdidas. 
Barón.    ¡Pobrecillaí ! 

Ciafand.  Una,  la  del  principal;  la  mujer  de  un  abogado.  Ya  se 
han  cruzado  cartas.  Bien  puedo  decir  que  La  vicina  i 
unpo  matura;  la  vicina  é  un  po  matura.  (Cantando). 

Barón.    Y  el  marido  sin  madurar,  y  en  la  higuera.  ¡Já,  já! 

Ciafand.  La  otra  es  un  bocato  di  cardinale;  pero  est  í  muy  dura. 

¡Con  decirle  que  le  he  cantado  todo  el  repertorio  y  se 
me  resiste!... 

Barón.    ¡Qué  virtud! 

Ciafand.  Qué  nova,  ¿eh?  No  es  una  mujer,  es  un  angelo  di  Dio, 
¡tan  bufona  y  tan  maca!  Ésta  me  tiene  enamorado; 
creo  que  acabaré  por  casarme  con  ella. 

Barón.    Es  lo  que  debe  usted  hacer. 

Ciafand.  Ya  casi  estoy  comprometido.  Ahora  vengo  aquí  por  un 
negocio  de  ella.  El  casero,  que  es  nuevo,  la  ha  man- 
dado un  aviso  por  conducto  del  abogado,  ese  que  está 
en  la  higuera,  como  usted  dice,  mandándola  que  des- 
aloje la  casa  enseguida,  sin  razón  alguna  y  con  grose- 
ría; y  yo  vengo  á  pedirle  explicaciones. 

Barón.    No  haga  usted  caso. 

Ciafand.  ¿Que  no  haga  caso?  Eso  es  un  insulto,  y  como  pienso 

que  sea  mi  esposa... 
Barón.    Quizá  el  casero  necesite  la  habitación,  y... 
Ciafand.  Pero  no  es  manera... 
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ESCENA  XV 

DICHOS;  RECUELO  y  GUOLÍN;  enseguida,  SANTONO,  JOSEFINA 
y  SOL1LA 

RECUELO.  (A  Guolin,  que  sale  con  él  por  la  izquierda,  primer  término). 
¡Bueno!  te  daré  gratis  la  tienda,  pero  cumplirás  lo 
prometido. 

Guolin.  Di  que  me  he  quedado  mudo.  (Se  adelanta  á  saludar  al 
Barón  y  Ciafandini.  Al  reconocer  al  último  se  tapa  la  cara  con  el 
sombrero).  ¡Señores!...  ustedes  sigan  bien.  (¡Demonio! 
¡Chafán!) 

Ciafand.  ¡Guolin!  ¡Ah,  tunante!  ¡Al  fin  te  encontré!  (Va  hacia  él,  y 
Guolin  huye).  ¡No  te  tapes,  que  ya  te  ha  conosido! 

GüOLlN.  ¡Sí,  pues  toma!  (Le  arroja  un  par  de  zapatos  que  lleva  en  la 
mano  y  sale  por  el  foro). 

Recuelo.  Pero  ¿qué  es  esto?  ttal  escándalo  en  mi  casa! 

Barón.    ¿Qué  le  ha  dado? 

Ciafand.  ¡No  te  escaparás,  tunante!  (Va  á  salir  tras  él  y  tropieza  con 
Santono  que  entra). 

Sant.      ¡Bárbaro!  qué  manera  de... 

Recuelo.  (A  Santono).  ¡Sugételo  usted!  ¡sugételo  usted! 

Barón.  (¡Caracoles!  ¡Santono!  El  abogado  de  uno  de  mis  in- 
gleses). 

Sant.       (Abrazando  á  Ciafandini).  ¡Alto,  alto! 
Ciafand.  ¡Suelte,  suelte,  u  li  doy  un  cop  de  puñ! 
SOLITA.    (Sale  por  la  izquierda,  primer  término).  ¿Qué  gritos  son  CSOS? 
JOSEF.      (Saliendo  por  la  izquierda,  segundo  término.  Al  Barón).  ¿Qué  su- 
cede? 

Barón.    No  sé,  señora.  Cinco  mil  pesetas,  ¡un  demonio!  (Vase 

corriendo  por  la  izquierda). 
Ciafand.  (A  Santono  que  le  tiene  cogido).  ¡Suelte,  suelte! 
Recuelo.  Pero  ¿quién  es  esc  hombre?  ¡Ladrones,  ladrones! 
Ciafand.  (Se  vuelve  y  le  ve).  ¡Recuelo! 
Recuelo.  ¡Chafán! 
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ClAFAfiD.  (Yendo  á  Recuelo  y  cogiéndole  por  el  cuello).  Me  vas  á  pagar 

la  silba  de  Barcelona.  ¡Tunante!  ¡Silba,  silba  ahora! 
Sólita.    ¡Que  ahogan  á  mi  papá! 
Josef.  ¡Socorro! 
Recuelo.  ¡Está  loco! 

Josef.  }  ¡Un  loco!  ¡Ay!  {Caen  desmayadas,  una  en  cada  brazo  de  San- 
Solita.  jtono). 

S\iNT.       ¿Al  loco!  ¡Al  loco!  (Recuelo  lucha  con  Ciafandini  y  gritan  am- 
bos).— Telón  rápido. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  despacho  de  un  abogado.  Dos  puertas  á  la  izquierda; 
á  la  derecha  otra,  y  una  mampara  roja  en  primer  término.  En  el  foro  «ti 
balcón  practicable,  viéndose  una  cuerda,  de  la  cual  pende  un  cajón-asiento 
de  los  que  usan  los  pintores  revocadores  para  hacer  reparaciones  en  las 
fathadas  de  las  casas.  En  el  foro,  á  derecha  é  izquierda,  estantes  con  li- 
bros, y  delante  dos  mesas  de  despacho,  en  una  de  las  cuales  hay  gran 
número  de  expedientes,  colocados  de  modo  que  detrás  pueda  ocultarse 
una  persona.  Butacas,  sillas,  etc. 


Al  levantarse  el  telón,  Manrique  y  Pepe  aparecen  sentados  escribiendo  en 
una  mesa,  y  don  Jacinto  en  otra.  El  Pintor,  sentado  en  el  andamio  ó  cajóo 
á  cicrta^altura  áel  suelo,  de  modo  que  se  le  vea  pintar  la  fachada  de  la  casa. 
Don  Jacinto  tiene  puesto  un  gorro  y  unas  gafas  verdes. 

Plmok.  (Cantando.) 


Manr.     ;Tú  serás  de  mis  penas  el  consuelo!  Es  imposible  en- 
contrar un  consonante  con  esa  canturria. 


ESCENA  PRIMERA 


MANRIQUE,  PEPE,  DON  JACINTO  y  el  PINTOR 


Por  ser  la  virgen  de  la  Paloma, 
un  mantón  de  la  China,  ná, 
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PiNTOR.  (Cantando). 

Un  mantón  de  la  China,  ná, 
te  voy  á  regalar. 
Manr.      (Repitiendo  las  últimas  notas  y  cantando).  ¿Se  quiere  usted 
callar? 

Pintor.    ¿Me  dice  usted  á  mí? 

Manr.     Sí,  señor;  no  podemos  escribir. 

Pintor.  Pues  ese  señor  ya  escribe.  (Indicando  á  don  Jacinto,  que  es- 
cribe con  gran  rapidez  y  haciendo  mucho  ruido  con  la  pluma  so- 
bre el  papel). 

Manr.     Porque  es  sordo. 

Pintor.  Pues  eso  va  ganando;  hasta  el  ser  sordo  es  güeno  á 
veces. 

Manr.     Basta  de  conversación.  ¡Cállese  usted! 

Pintor.  ¡Eh,  á  mí 'no  me  grite  usted,  señorito  chupa  tintas! 
Porque  yo,  pa  darle  con  la  brocha  en  la  cara,  no  nece- 
sito ni  pensarlo. 

Manr.      ¡Á  mí!  ¡Á  mí!  (Levantándose). 

Pepe.  (Haciéndole  sentar).  ¡Vamos,  Manrique,  no  te  alborotes!  Y 
usted  tenga  más  prudencia:  se  lo  suplico. 

Pintor.  Eso  es  hablar  con  crianza,  y  así  atiendo  yo  á  razones. 
¿Sabe  usted  lo  que  es  un  palomo?  Pues  eso  soy  yo  poi 
las  güeñas;  pero  que  no  se  me  arranque  naide  tocando 
la  Marcha  Real  con  las  alitas  del  moño,  porque  pa  mo- 
nos y  postín,  éste. 

Manr.     Creo  que  yo  no  le  he  faltado. 

Pintor.  Ni  yo  á  usted  tampoco,  conque  al  avío.  (Saltando  del  an- 
damio). ¡Juan!  (Figurando  que  habla  con  alguien  que  está  en  el 
tejado  de  la  casa).  Me  voy  al  taller  á  buscar  barniz,  que  se 
me  ha  acabao. 

Voz.       (Dentro).  ¡Bueno! 

Pintor.  Pronto  vuelvo.  Luego  ten  cuidao,  y  cuando  me  oigas 

dar  la  voz,  arriba. 
Voz.       (Dentro).  Bueno. 

Pintor.  (Entrando  en  la  escena).  Vaya,  señores,  buenos  días  y... 
dispensar. 

Por  ser  la  Virgen  de  la  Paloma, 


—  31  — 


un  mantón  de  la  Chi  na,  ná, 
te  voy  á  regalar. 
(Vase  por  la  puerta  de  la  mampara). 
Pepe.      ¡Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  II 
Manrique  y  pepe 

Manr.  No  puedo  con  la  gente  grosera;  si  hubiera  sido  un  ca- 
ballero... 

Pepe.  ¡No  hagas  caso!  (Escribe).  «El  demandante,  con  notoria 
mala  fe,  pretendía  que  mi  representado...» 

Manr.     ¡Luz  de  mis  ojos!  ¡Cielo!... 

Pepe.      ¿Has  acabado  ya  esa  demanda,  Manrique? 

Manr.  ¡No  me  sale!  ¡No  mésale!  ¡Ah!  ¡Ya  está!  Tú  serás  de 
mis  penas  el  consuelo. 

Pepe.      ¿Estás  haciendo  versos?  ¿Ya  le  dio  la  chifladura? 

Manr.  No  blasfemes.  ¿Qué  sería  la  vida  sin  la  poesía  y  el 
amor?  ¡Un  árido  desierto! 

Pepe.      ¡Tú  siempre  tan  romántico! 

Manr.  ¡Es  que  estoy  enamorado  de  una  mujer!  ¿qué  digo  mu- 
jer? de  un  hada,  ¿qué  digo  hada?  de  un  ángel. 

Pepe.  No  te  equivoques  más  y  habla  claro;  de  una  modistilla 
d  de  alguna  doncellita. 

Manr.  ¡Doncella!  ¿Quién  dijo  que  sea  doncella?  Digo,  sí;  don- 
cella de  Orleans. 

Pepe.  Chico,  que  alto  picas;  ¿está  sirviendo  en  casa  de  la 
infanta? 

Manr.     ¡Bárbaro!  El  cido  me  debía  este  consuelo;  me  ha  dicho 
que  me  ama.  Oye  los  versos  que  acabo  de  dedicarla: 
la  repito  que  la  amo,  y  vas  á  ver  con  qué  lirismo.  (Lee). 
«Astro  radiante  de  mi  obscura  vida, 
Luz  de  mis  ojos,  cielo  de  mi  cielo, 
Tú  á  mi  alma  darás  la  fe  perdida, 
Tú  serás  de  mis  penas  el  consuelo.» 
Pepe.       ¡Don  Justo!  (Se  sientan  precipitadamente  y  se  ponen  á  escribir). 
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ESCENA  ni 

DICHOS;  SANTONO,  saliendo  por  ¡a  primera  de  la  izquierda. 


Satt. 
Man» 

SlNT. 
MlNR 

Satt. 


M  O  B 

Sant. 


PEPE. 

Masr. 
Jacivto 

Ma*R. 

Jacinto. 

Pepe. 

Mash. 


Manrique,  ¿ha  terminado  nsted  esa  demanda? 
No,  señor. 

Me  alegro,  porque  ya  no  hace  falta.  Coja  usted  papel 
de  cartas  y  escriba  la  que  voy  á  dictarle. 
(Disponiéndose  á  escribir).  Cuando  usted  quiera. 
(Dieta).  Señor  don  Felipe  García.  Mi  distinguido  amigo: 
El  señor  Barón  de  Villarante  se  aviene  á  la  transacción 
que  le  he  propuesto,  por  lo  cual  desisto  de  la  demanda. 
Ha  comenzado  por  darme  dos  mil  quinientas  pesetas  á 
cuenta.  Le  felicito,  pues  siempre  es  mejor  una  transac- 
ción que  un  litigio.  Sabe  le  quiere  su  buen  amigo... 
Igo.  Ya  está. 

Venga,  firmaré  aquí  mismo.  (Firma).  Ponga  usted  el 
sobre,  y  tú,  Pepe,  llévala  enseguida.  (Vase  por  la  primera 

de  la  izquierda). 

¡Maldito  sea!  Ir  ahora  á  la  calle  de  Hortaleza;  ¿á  qué 
hora  almorzaré? 

¡Es  verdad!  Que  ya  es  hora.  ¡Eh,  don  Jacinto!  ¡Don  Ja- 
cinto! (Hablando  mny  inerte). 
¿Qué  pasa? 

¡Que  ya  es  la  hora  de  almorzar!  (Gritando). 
¡Bien!  Para  eso  no  es  preciso  que  grite  usted. 
Basta  con  disparar  un  cañonazo.  ¿Vienes,  Manrique? 
Sí;  ya  voy.  (Yanse  Pepe  y  don  Jacinto  por  la  puerta  de  la  mam- 
para: éste  último  después  de  haberse  quitado  los  anteojos  y  el  go- 
rro, fue  deja  sobre  la  mesa). 


—  33  — 


ESCENA  IV 

MANRIQUE;  después,  UN  CRIADO,  CONSTANZA 
y  SANTONO 

Manr.  (Se  asoma  al  balcón  después  de  haber  cogido  uo  papel  de  su  mesa)' 
¡Luz  de  mis  ojos!  ¡Cielo!...  Si  pudiera  verla,  le  echaría 
los  versos.  ¡Qué  felicidad  estar  tan  cerca  de  ella!  Ya 
me  he  enterado  de  que  su  papá  es  quien  ha  comprado 
esta  casa.  Es  rica,  y  yo  no  tengo  nada.  ¡Una  casa  de 
tres  pisos  se  eleva  entre  los  dos!  Si  yo  pudiera  demo- 
ler este  obstáculo...  ¡Bajaré  por  la  escalera  interior  á 
ver  si  la  encuentro!  (Vase  por  la  primera  de  la  izquierda). 

CRIADO.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  mampara,  delante  de  Constanza). 
Espere  usted  un  instante;  pasaré  recado. 

CoNST.  Está  bién.  (Vase  el  Criado  por  la  primera  de  la  izquierda).  ¡Qué 
miedo  tengo...  pero  por  él  debo  hacerlo! 

Sant.  (Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.  El  Criado  saie  detrás  de 
Santono,  y  va.se  por  la  puerta  de  la  mampara).  ¡Señora! 

Const.     ¿El  señor  Santono? 

Sant.      Servidor  de  usted. 

Const.  Deseo  consultar  con  usted  un  asunto  interesante  y  re- 
servado. 

Sant.      Nadie  nos  oye.  Escucho  á  usted.  (Se  sientan). 
Const.    He  de  comunicar  á  usted  un  secreto,  y  exijo... 
Sant.      Imagine  que  se  halla  delante  de  un  sacerdote. 
Const.    Pues  bien,  caballero;  yo  soy  casada. 
Sant.      Muy  bien. 

Const.    Muy  bien,  sí,  señor;  con  un  coronel  de  Carabineros. 

Hace  tiempo  tuve  un  hijo. 
Sant.      Es  natural. 

Const.    ¡Dios  mío!  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 
Sant.      Porque  acaba  usted  de  decir  uelo. 
Const.  ¡Yo! 

Sant.  Creo  haber  oído  qm  tiene  usted  un  hijo. 
Const.    Sí;  pero  no  he  dicho  que  es  hijo  natural. 
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Sant.      Ni  yo  tampoco. 

Const.     Pues  sí  señor;  es  natural.  Yo  era  inocente,  huérfana... 

Sant.      ¿Y  dejó  usted  de  serlo? 

Const.     ¿Cómo  es  posible  dejar  de  ser  huérfana? 

Sant.      No  me  refería  á  la  orfandad. 

Const.     ¡Ah!  La  perdí;  sí,  señor.  Sólita,  desamparada,  no  mal 

parecida,  y  corista  de  la  Zarzuela... 
Sant.      Está  usted  disculpada;  continúe  usted. 
Const.     El  hombre  que  me  engañó  nos  abandonó. 
Sant.     ¿Á  quienes? 

Const.  Á  mí  y  á  mi  hijo;  mas  yo  juré  no  separarme  de  él.  Lo 
di  á  criar  á  unos  labradores  de  Fuencarral,  y  desde  en- 
tonces, hace  ya  veinte  años,  no  le  he  tenido  á  mi  lado 
ni  he  logrado  la  dicha  inmensa  de  oirme  llamar  madre. 

Sant.      Ha  cumplido  usted  lo  que  se  propuso. 

Const.  Sí,  señor;  lo  he  cumplido  moralmente.  He  cuidado  de  él 
desde  lejos  como  podía.  Una  noche,  la  segunda  en  que 
hice  El  Juramento,  me  oyó  el  que  hoy  es  mi  marido. 

Sant.      ¡Qué  casualidad  y  qué  imprudencia! 

Const.  ¿Imprudencia? 

Sant.      ¡Claro!  Esas  cosas  no  deben  decirse  en  voz  alta. 

Const.  ¿Cuáles? 

Sant.      El  juramento. 

Const.     ¡Cómo  quería  usted  que  lo  cantara! 

Sant.      ¡Cantar!  No  comprendo. 

Const.  De  corista  ascendí  á  tiple,  y  la  segunda  noche  en  que 
canté  El  Juramento,  me  oyó  Ponce,  se  prendó  de  mi 
voz  y  se  casó  conmigo. 

Sant.      (Siempre  tuvo  Ponce  fama  de  valeroso). 

Const.  Mi  marido  es  un  hombre  de  honor,  muy  celoso,  un 
militar  valiente. 

Sant.      (¿No  lo  dije?) 

Const.  Muy  exagerado  en  puntos  de  honor,  y  éste  es  el  punto 
negro  de  mi  vida.  No  me  atreví  á  confesarle  aquel  li- 
gero tropiezo  de  mi  adolescencia;  estaba  tan  enamo- 
rado de  mí,  que  temí  hacerle  desgraciado.  Por  él,  sólo 
por  él,  lo  oculté. 
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Sant.  Siendo  así,  fué  muy  digno  su  proceder.  ¿Quién  no 
oculta  esos  tropczoncillos  cuando  se  traía  de  la  felici- 
dad de  un  hombre? 

Const.    De  dos,  caballero;  de  dos:  olvida  usted  á  mi  hijo. 

Merced  á  mi  casamiento,  me  ha  sido  posible  cuidar  de 
él.  Y  voy  ahora  á  decirle  lo  que  deseo.  Á  fuerza  de 
economías,  he  logrado  reunir  dos  mil  duros,  que  des- 
tino á  mi  hijo,  y  éste  es  el  objeto  de  mi  consulta: 
¿edmo  se  los  doy  sin  descubrirme,  y  qué  debo  hacer 
para  que  él  disponga  de  la  renta  y  no  pueda  malgastar 
el  capital? 

Sant.  ¡Caramba!  ¡caramba!  ¡caramba!  No  es  fácil  resolver  así 
de  pronto.  Se  trata  de  una  donación;  eso  es,  donación 
intervivos;  para  que  haya  donación  es  preciso  una  per- 
sona que  done  y  otra  que  acepte;  pero  aquí  no  tene- 
mos la  persona,  es  decir,  la  tenemos,  pero  no  la  tene- 
mos; de  manera  que...  ¡Caramba!  ¡caramba!  ¡caramba! 
Caso  muy  bonito,  y  que  estudiaré  con  gusto  y  deteni- 
miento. Pido  á  usted  veinticuatro  horas  de  término 
para  consultar  las  Partidas,  la  Nueva  y  la  Novísima. 

Const.    Volveré,  pues,  mañana,  ¿no  es  eso? 

Sant.      Sí,  señora. 

Const.    Pues  hasta  mañana,  señor  Santono,  y  exijo  á  usted 

secreto  profesional. 
Sant.      Cuente  usted  con  mi  juramento...  que  no  oirá  nadie. 

Adiós,  señora.  (Vase  Constanza  por  la  puerta  de  la  mampara). 

ESCENA  V 

SANTONO,  JOSEFINA,  IRENE,  SOLITA  y  el  BARÓN 

Sant.      Cuestión  dificilísima,  pero  bonita,  muy  bonita. 
Irene.      (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda).  ¡Justo!  ¿Podemos 
pasar? 

Sant.      Adelante,  señoras,  adelante. 

Barón.    Nuestro  ilustre  abogado  siempre  ocupadísimo. 

Sant.      ¡Así,  así! 
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Barón.    Es  una  lumbrera  del  foro. 

Josef.     ¿Se  conocían  ustedes  hace  tiempo? 

Barón.    Sí,  señora;  ha  tenido  muchos  asuntos  míos. 

Sant.      (Lo  menos  quince  veces  'e  he  citado  por  deudas). 

Barón.    Yo  soy  muy  pleitista. 

Sant.      (Y  muy  tramposo;  si  no  me  hubieras  dado  hoy  los  diez 

mil  reales...) 

Barón!    Es  muy  simpático  este  Santono.  (Abrazándole). 
Irene.     Qué  contenta  estoy  de  que  seas  mi  casera  y  de  que  vi- 
vamos tan  cerca;  ¿te  acuerdas  de  cuando  eras  mi  ángel 

en  el  colegio? 

Joskf.     Ya  han  pasado  muchos  días,  desgraciadamente. 

Sólita.    (No  está  Manque,  ¡qué  fastidio!) 

Sant.      Conque  ustedes  se  quedan  hov  á  comer  con  nosotros, 

¿eh? 

Josef.     ¡Irene  es  tan  amable...! 

Sant.  Pues  con  el  permiso  de  ustedes,  yo  voy  un  instante  á 
la  Audiencia.  Hasta  lue.^o.  Adiós,  Barón.  (Vasc  por  la 
(tuerta  de  la  mampara!. 

Baron\    Adiós,  señor  Santono. 

Irene.  (A  Josefina).  Tengo  que  hablarte  en  secreto,  y  muy 
pronto. 

Josef.     Pues  ahora  no  veo  medio... 

Irene.     Sí;  ven  al  balcón,  y  en  dos  palabras... 

JOSEF.  (En  voz  alta,  acercándose  a!  balcón).  ¿Has  visto,  Irene,  qué 
caseros  somos  tan  generosos?  Os  estamos  revocando 
la  fachada.  Mira  qué  bonita  está. 

Irene.     (Yendo  al  balcón).  Sí;  está  muy  bonita. 

Barón,  (a  Sólita).  ¡Qué  callada  está  usted!  ¿Por  qué  no  abre  esa 
caja  de  celeste  música  y  me  deja  oir  una  frase  de  es- 
peranza á  modo  de  sinfonía,  y  verá  usted  el  sparlito 
que  hago  yo  después? 

Sólita.    Porque  la  obra  que  se  representa  no  tiene  sirfonía. 

Barón.    Me  contentaré  con  overtura. 

Sólita.    Conténtese  con  lo  que  quiera. 

Barón.  Está  usted  rltardando  mi  entusiasmo;  ¿quiere  usted 
que  cante  piangendo  ó  mor  rendo? 
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Soijta.    iNo  dice  usted  más  que  tonterías. 
Barón.    ¿Hc  dado  alguna  nota  fuera  de  tono? 
Sólita.    Siempre  está  usted  desafinado. 

Barón.    ¿Quiere  usted  que  nos  pongamos  al  diapasón  normal' 
Sólita.    En  éste  en  que  estoy  estaré  siempre.  (Se  aleja  dando  un 
respingo). 

Barón.     (Qué  bien  haría  esta  niña  la  Cavallería  rusticana). 
Josef.     (A  Irene).  Ha  sido  una  imprudencia  muy  grave;  pero  yo 

haré  por  salvarte. 
Irene.     ¡Qué  buena  eres!  ¡De  manera  que  si  él  se  niega,  irás 

tú  á  verle  y  se  las  pedirás? 
Josef.  Iré. 

Sólita.    Mamá,  ¿no  íbamos  á  ir  á  casa  de  la  modista? 

Josef.     Sí,  hija;  ahora  mismo.  Barón,  ¿quiere  usted  acompa- 
ñarnos? (A  Irene).  (Así  te  dejo  sola). 

Barón.    Con  muchísimo  gusto;  ya  sabe  usted  que  mi  especia- 
lidad es  acompañar, 
o LiT a.    (¡Pero  qué  empeño  en  meterme  á  este  hombre  por  las 
narices!)  (A  Josefina).  Si  viene  el  Barón,  yo  me  quedo  en 
casa. 

Josef.     (Niña,  no  seas  mal  educada). 
Irene.     Hasta  luego.  Que  no  tardes.  Adiós,  hija.  (Se  besan). 
Barón.     Adiós,  sonora.  (Se  van  por  la  puerta  de  la  mampara). 
Irene.     Adiós,  Barón. 

ESCENA  VI 
IRENE 

Ha  sido  una  imprudencia;  pero  ya  no  hay  remedio.  A 
lo  hecho  pecho.  Ya  debe  estar  esperando.  Voy  á  ha- 
cerle la  seña  por  el  balcón  del  patio.  (Vase  por  la  segunda 
de  la  izquierda). 
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ESCENA  VII 
RECUELO 

Entra  precipitadamente  y  despavorido  por  la  puerta  de  la  mampara,  y  se 
deja  caer  subre  un  sillón. 

¡Uí!  De  ayer  á  hoy  he  ganado  el  premio  de  resistencia 
y  de  velocidad.  Primero,  el  encuentro  con  Ballín,  que 
saquea  mi  bolsillo,  y  luego  el  feliz  hallazgo  de  ese 
maldito  Chafan.  ¡Ay,  qué  existencia  tan  tranquila  gozo 
en  este  ansiado  Paraíso!  ¿No  querías  casita?  ¡Toma  ca- 
sita 'nueva!  ¡Uf!  estoy  molido.  ¡Eh!  ¡Me  parece  que 
oigo  pasos!  (Se  acerca  á  la  puerta  de  la  mampara  y  la  abre). 
¡Es  él!  ¿Me  habrá  visto  entrar?  ¿Dónde  me  meto?  (Al  ver 
á  Irene).  ¡Ella!  ¡Ah!  (Se  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa  de  don 
Jacinto,  ocultándose  tras  de  los  legajos;  se  pone  el  gorro  y  los  an- 
teojos verdes  y  bace  como  que  escribe). 


ESCENA  VIII 
RECUELO,  IRENE  y  C1AFAND1NI 

1RENK.      (Sale  por  la  segunda  de  la  izquierda).  ¡Ya  está  aquí! 

Ciafand.  ¡Mió  angelo!  ¡Mía  vita!  Dolce  amore.  Ho  vedutoil  seg- 
no  che  mi  hai  falto  coltuo  fazoletto  e  cui  sonó  ai  tuoi 
piedi.  Tu  sai  che  io  t'amo,  t'amo,  t'amo,  dimi  che  tu 
m'ami  che  tu  m'ami. 

Recuelo.  (¡Caracoli!  ¡Caracoli!) 

Irene.  Por  favor,  no  abuse  usted  de  mi  situación.  Si  he  acce- 
dido á  esta  entrevista  ha  sido  porque... 

ClAFAND.  ¡LO  SÓ,  lo  SÓ! 

Irene.     Porque  le  considero  un  perfecto  caballero. 

Ciafand.  E  lo  sonó  mia  carissima,  ma  non  ragionamo  di  questo: 

parliamo  dei  nostri  amor.  ¿Tu  m'ami,  non  e  vero? 
Irene.     No,  no. 

Ciafand.  ¡Come!  • 
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Irene.     He  cometido  una  imprudencia;  pero... 

Ciafand.  Allora  mi  hai  ingannato. 

Irene.     No,  no;  es  decir...  yo  le  estimo;  pero... 

Ciafvnd.  ¡Ah!  in'astimas,  m'astimas;  digo,  no:  ¡tu  m'ami!  ¡Oh! 

dami  la  tua  mano  é  lascia...  (Le  coge  la  mano  y  da  en  ella 

uu  beso). 

Ikene.     ¡Por  favor,  Dios  mío!  Suelte  usted. 
Recuelo.  (Bellisimo  papeloni). 
Ciafand.  ¡Jamai,  jamai! 

Irene.     Suelte  usted,  ó  chillo.  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  miedo! 
Ciafand.  ¿Ma  perche,  avcte  paura? 
Recuelo.  (Non  ha  paura  ne  vergogna). 
Ciafand.  ¿Perche  sei  crudel?  siate  tranquila. 
Irene.     Bien;  si  usted  me  promete... 

Ciafand.  Tutto.  ¡Oh!  qué  mano  biancha  é  picolina.  (Cogiéndole  la 
mano). 

Recuelo.  (Qué  soboni  es  este  tío). 

Irene.  Yo  no  dudo  de  usted;  pero  le  suplico,  le  ruego  que  me 
devuelva... 

Ciafand.  Sempre  la  medesima  canzone,  quello  che  mi  demandi  é 
el  mió  tesoro,  io  ti  lo  dard,  ma  vieni  á  casa  á  cercarlo. 

Irene.     Imposible;  y  mi  marido... 

Ciafand.  Non  te  recordi  del  tuo  maritto. 

Recuelo.  (Á  buena  hora  se  recuerda,  manguis  verdis) . 

Ciafand.  Vuoi  essere  libera;  io  provocheró  el  tuo  maritto  é  lo 
mato. 

Recuelo.  (Qué  barbari). 
Ciafand.  Ti  faro  védova. 

Recuelo.  (Como  quien  dice,  te  haré  un  sombrerito). 
Irene.     ¡Calle  usted,  me  asusta! 

Ciafand.  Io  non  temo  niente,  ne  il  tuo  maritto.  Non  temo 

niente.  (Se  oye  la  voz  de  Santono). 
Ikene.     ¡Mi  marido!  ¡Mi  marido  que  viene! 
Ciafand.  ¡Kh!  ¡caramba!  ¿Dónde  me  meto?  (Huyendo). 
Recuelo.  (Io  non  temo  niente,  io  non  temo  niente). 
Irene.     Pronto,  pronto,  por  aquí;  saldrá  usted  por  la  puerta  de 

servicio. 
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Ciafand.  Per  me  non  temo,  per  te  solamente. 
Irene.     Sin  embargo... 

Ciafand.  Bueno,  bueno;  pero...  se  tu  voni  lo  mato. 
Irene.     Espéreme  usted  esta  tarde;  iré  á  su  casa.  ¡Vamosl 
¡vamos! 

Ciafand.  ¡Ci  rivedriemo  aneor,  mió  signori,  addío!  (Vanse  por  la 
puerta  primera  de  la  izquierda). 

Recuelo.  Y  que  esto  pase  en  mi  casa...  pero  ya  eres  mío,  Cha- 
fan, ya  te  tengo. 

ESCENA  IX 
RECUELO  y  SANTONO 

Sant.       (Sale  por  la  puerta  de  la  mampara).  ¡Irene!  ¡Irene! 
Recuelo.  Muy  buenas  tardes,  señor  Santono. 
Saint.      Buenas  tardes,  caballero. 
Recuelo.  (¡Felicísima  idea!  Éste  va  á  salvarme). 
Sant.      Usted  dirá  lo  que  desea. 
Recuelo.  ¡Yo!  ¿Pero  no  me  conoce  usted? 
Sant.      El  gorro  y  los  anteojos,  creo  conocerlos;  pero  á  usted... 
Recuelo.  Ya  decía  yo  que  todo  lo  veía  verde.  (Quitándose  el  gorro 
y  los  anteojos). 

Sant.  Mi  queridísimo  casero,  perdone  usted  si...  ¿pero  qué 
ocurrencia  le  ha  dado  de  ponerse...? 

Recuelo.  ¡Un  capricho!  Me  encontré  aquí  solo,  y  para  distraerme 
me  puse  los  anteojos.  A  mí  me  gusta  mucho  ponerme 
anteojos:  se  ve  todo  tan  bonito... 

Sant.  Ayer  se  me  olvidó  decirle  que,  en  su  nombre,  he  des- 
ahuciado á  la  modista  del  segundo;  por  cierto,  que  me 
recibió  muy  mal,  y  me  amenazó. 

Recuelo.  ¿Y  volvió  á  llamarle  melón? 

Sant.  Á  los  dos,  á  usted  y  á  mí;  pero  yo  no  le  hice  caso,  sa- 
biendo que,  al  fin,  me  veré  libre  de  su  vecindad.  Yo  no 
podía  tolerar  que  mi  esposa  estuviera  expuesta  á  tro- 
pezar con  ella  en  la  escalera. 

Recuelo.  Muy  bien  pensado;  los  tropiezos  de  las  esposas  produ- 
cen chichones  á  los  maridos. 
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Sant.      Estoy  seguro  de  que  mi  amada  Irene  no  tropezará. 
Recuilo.  (No;  ya  no  tropezará). 

Sant.  ¡Qué  suerte  he  tenido,  amigo  Recuelo;  mi  mujer  es  un 
ángel! 

Recuelo.  Lo  sé;  me  consta. 

Sant.  ¿Y  cómo  lo  sabe  usted,  si  hace  tan  poco  tiempo  que  la 
conoce? 

Recuelo.  Porque  usted  lo  dice  y...  porque  lo  he  visto. 
Saint.      Nos  amamos  como  dos  palomitos. 
Recuelo.  ¡Como  tres! 

Sant.      Tiene  usted  razón,  porque  yo  la  amo  por  dos. 
Recuelo.  Y  ella  también. 

Sant.      Tengo  en  ella  más  fe  que  en  mí  mismo. 

Recuelo.  (En  qué  buen  concepto  se  tiene  este  hombre). 

Sawt.      Yo  no  me  explico  el  perdón  de  ciertas  faltas,  amigo 

mío.  Si  mi  mujer  me  engañara... 
Recuelo.  ¿Qué  haría  usted?  Vamos  á  ver,  ¿qué  haría  usted? 
Sant.      Mataría  á  la  culpable. 
Recuelo.  Bueno;  eso  no  me  importa.  ¿Y  á  él,  á  él?... 
Sant.      Le  mataría  también. 

Recuelo.  ¡Bravo!  ¡Bravo!  Muy  bien;  eso  es  portarse  como  un 

hombre.  ¿Y  tendría  usted  valor? 
Sant.      Ya  lo  creo. 

Recuelo.  Aun  cuando  se  tratase  de  un  hombre  vigoroso,  fuerte, 
así  como...  como  ese  italianote  de  arriba,  por  ejemplo. 
Sant.      Aun  cuando  fuera  el  gigante  Goliath. 
Recuelo.  (Yo  se  lo  digo;  se  lo  digo). 

Sant.      Pero  en  verdad  que  me  extraña  tanta  pregunta.  ¿Acaso 

usted  no  haría  lo  mismo? 
Recuelo.  ¡Gomo  no  me  encuentro  en  ese  caso! 
Sant.      ¡Garamba!  Ni  yo  tampoco. 
Recuelo.  Ya  lo  sé;  ya  lo  sé.  Lo  decía... 

Sant.  La  ley  da  medios  al  esposo  ofendido;  el  adúltero  incu- 
rre en  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
medio  y  máximo. 

Recuelo.  Es  poco,  vale  más  la  muerte. 
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ESCENA  X 
DICHOS  y  UN  CHIADO 

Criado.  (Por  la  puerta  de  la  mampara).  Una  muchacha  del  señor  Re- 
cuelo trae  esta  carta  urgente  y  dice  que  abajo  le  espe- 
ran dos  señores  que  desean  verle  enseguida. 

Recuelo.  ¿Á  mí?  Á  ver.  (Coge  la  carta). 

Sant.      (Al  criado).  Puede  usted  retirarse.  (Vase  el  criado). 

Recuelo.  (Leyend  o.  «Autorizados  por  el  señor  Ciafandini  para  re- 
solver una  cuestión  de  honor,  le  rogamos  nos  designe 
las  personas  con  quienes  debemos  entendernos.»  ¡Un 
desafío!  Se  atreve  á  desafiarme.  Acepto,  sí,  señor. 
Muerte  ó  prisión  correccional  en  sus  grados  medio  ó 
máximo.  Usted  se  encargará  de  él...  ¿No  es  cierto?  Us- 
ted es  el  ofendido. 

Sant.  Pero  ¿qué  demonios  está  usted  diciendo?  ¿Qué  ofensas 
me  ha  hecho  á  mí  ese  hombre? 

Recuelo.  No...  Digo  que  acepto,  y  nombro  á  usted  mi  padrino. 
Usted  me  defenderá  como  si  fuera  el  ofendido. 

Sant.      No  lo  dude  usted. 

Recuelo.  No  lo  he  dudado  un  momento.  ¡Ya  verá  ese  Ciafandini 
quien  soy  yo!  Señor  Santono,  usted  y  el  Barón  son  mis 
padrinos.  O  ese  hombre  me  promete  respetarme  como 
á  Cristo  en  el  altar,  ó  yo  me  encargaré  de  que  lo  mate 
usted,  digo,  ó  le  encargo  á  usted  que  le  diga  que  le 
mataré.  Estoy  tan  nervioso  que  no  sé  lo  que  digo. 

Sant.      Misión  delicada  que  acepto  por  ser  usted. 

Recuelo.  Hágame  la  merced  de  bajar  y  entenderse  con  esos  ca- 
balleros; luego  busca  usted  al  Barón,  y  duro,  duro,  nada 
de  contemplaciones. 

Sant.      Voy  enseguida. 

Recuelo.  No  se  achique  usted:  que  yo  nada  tomo  teniéndole  á 

usted  delante. 
Sant.      Esa  confianza  me  honra. 

Recuelo.  Sí,  señor.  (Le  honra,  y  buena  falta  le  hace).  (Vase  Saotono 
por  la  puerta  de  la  mampara). 


ESCENA  XI 


RECUELO 

¡Conque  un  duelo!  ¡Provocaciones  á  mí!  ¡Á  mí  que  soy 
un  Cid,  un  Bernardo  del  Carpió!  Soy  un  Aquiles,  á 
quien  ha  hecho  invulnerable  la  mujer  de  ese  imbécil. 
Dentro  de  un  instante  subo,  le  amenazo  con  decírselo 
todo  á  Santono,  y  me  hago  dueño  de  la  situación.  ¡Ay, 
respiro!  Por  fin  voy  á  vivir  con  tranquilidad  en  mi  casa. 
Todos  los  principios  son  malos,  pero  al  íin...  Por  si 
acaso  no  le  encuentro  llevaré  escrita  una  cartita.  (Se 
sienta  junto  á  la  misma  mesa  que  antes  y  se  dispone  á  escribir). 

ESCENA  XII 

RECUELO,  SOLITA  y  MANRIQUE 

SOLITA.    (Desde  la  puerta  primera  de  la  izquierda).  Le  he  visto  cruzar 

por  el  patio  y  me  ha  hecho  una  seña.  ¡Chist! 
Recuelo.  ¡Mi  hija! 

Sólita.  ¡Qué  gusto  hablar  á  solas  con  él!  ¡Manrique!  ¡Manrique! 
Recuelo.  (¿A  quiin  llamará?) 

Manr.  (Por  la  puerti  de  la  mampara).  ¡Sola!  ¡Sólita  mía!  Te  he 
visto  subir  por  la  escalera  interior. 

Sólita.    Sí;  he  dejado  á  mamá  hablando  con  Irene. 

Recuelo.  (¡Otro  amorío!  Bonita  sombra  tiene  esta  mesa). 

Manr.  Los  momentos  son  preciosos;  decirte  que  te  amo  es 
poco;  jurarle  que  te  idolatro  me  parece  pálido. 

Recuelo.  ¿Qué  querrá  decirle  este  memo? 

Sólita.  Nada  me  digas;  las  palabras  las  lleva  el  viento,  y  yo 
quiero  pruebas,  pruebas... 

Manr.      Voy  á  dártelas.  (Intenta  abrazarla). 

Recuelo.  (Separándolos),  ¡Alto,  que  todavía  no  ha  llegado  el  tér- 
mino de  prueba! 

Sólita.    ¡Mi  papá! 

Manr.     ¡Su  padre!  Me  va  á  dar  una  paliza. 
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Recuelo.  Caballerito,  ¿quiere  usted  decirme  quién  es? 

Manr.  Uno  que  se  considera  muy  feliz,  porque  le  ha  sorpren- 
dido usted  en  esta  ocupación.  Amo  á  Sólita,  y  aprove- 
cho este  momento  para  pedir  á  usted  su  mano. 

Recuelo.  ¡Su  mano!  ¿Y  con  qué  cuenta  usted  para  sostener  las 
cargas  del  matrimonio? 

Manr.     En  primer  lugar,  con  mi  talento. 

Recuelo.  Eso  es  poco. 

Manr.     Además,  mi  destino  en  esta  casa:  noventa  duros. 
Recuelo.  ¿Al  mes? 
Manr.     Al  semestre. 
Recuelo.  Eso  no  es  nada. 

Manr.     No  es  gran  cosa;  pero  he  reservado  para  lo  último  lo 

más  serio  y  lo  más  sólido. 
Recu¿;lo.  ¡Ah,  eso  es  otra  cosa!  ¿Y  qué  es  ello? 
Ma?;r.     La  dote  que  da  usted  á  su  hija. 
Sólita.    ¡Es  verdad!  No  habíamos  pensado  en  ello. 
Manr.     Yo  sí;  cuando  se  trata  de  tu  felicidad,  pienso  en 

todo. 

Recuelo.  Pero  no  cuenta  usted  con  la  huéspeda;  me  niego:  yo 

no  sé  siquiera  quién  es  usted. 
Manr.     Ni  yo  tampoco;  pero  lo  sabró  mañana. 
Recuelo.  ¿Se  está  usted  burlando? 
Manr.     Hasta  hace  unas  horas  no  era  sino  un  poeta. 
Sólita.    Inspiradísimo,  papá. 

Manr.     No  tenía  padre  ni  madre;  mañana  los  tendré. 
Recuelo.  ¡A  otros  les  nacen  hijos  y  á  usted  le  nacen  padres! 
Manr.     Lea  usted  esta  carta. 
Recuelo.  ¡Eh!  Déjeme  usted  en  paz. 

Manr.     Hasta  ahora  sólo  sé  que  mi  madre  se  llama  Constanza 

Ruizaso. 
Recuelo.  ¿Constanza? 
Manr.     Sí,  señor.  ¡Madre  de  mi  alma! 
Recuelo.  ¿Qué  edad  tiene  usted? 
Manr.     ¡Veinte  años! 
Recuelo.  ¿Y  usted  no  conoce  á  su  madre? 
Manr.     No  la  he  visto  nunca.  Nací  en  Barcelona,  según  me 
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han  dicho,  y  cuando  era  chiquito,  mi  madre  me  en- 
.   tregtí  á  unos  labradores  de  Fuencarral. 

Recuelo.  (¡En  Barcelona!...  ¡Constanza!...  ¡Veinte  años!...  ¡Dios 
mío,  qué  idea!...  ¿Será  mi...  mi...)  ¡Manrique!...  ¡Man- 
rique! (Abrazándole). 

Manr.     ¡Gracias,  gracias!  ¿Consiente  usted  en  ser  mi  padre? 

Sólita.    Sí,  sí,  papá. 

Recuelo.  ¡Qué  dices,  desgraciada!  Use  amor  es  imposible.  ¡Se- 
ría una  atrocidad! 
Sólita.    Pero  ¿qué  dices? 
Manr.     Este  hombre  no  está  bueno. 
Recui  lo.  Es  imposible,  repito. 
Soi.it*.    ¡Me  moriré,  me  moriré! 
Recuelo.  ¡No,  hija  mía,  no  te  mueras! 
Manr.     Yo  también  me  moriré. 

Recuelo.  Tú  puedes  hacer  lo  que  quieras.  ¡No!  no  te  mueras; 

tal  vez  sea...  pero  vete,  vete,  y  tú  también:  dejadme 
solo. 

Manr.     (A  Sólita).  No  desisto;  ¿estás  dispuesta  á  todo? 
Sólita.    A  todo.  ¡Adiós!  (Vanse  Maurique  por  la  puerta  de  la  mampara 
y  Sólita  por  la  primera  izquierda). 

ESCENA  XIII 
RECUELO 

¡Ballín!  ¡Un  hijo!  ¡Chafán!  ¡Constanza!  Mi  cabeza  es 
una  olla  de  grillos.  ¡El  desafío!  ¡Canastos!  Esto  es  lo 
primero  que  hay  que  arreglar.  Ea,  fuera  miedo.  Subo, 
amenazo  á  Chafán  con  decírselo  todo  á  San  tono,  y  ¡qué 
demonio!  en  último  caso  se  lo  digo,  y  que  se  arreglen. 
(Vase  por  la  puerta  de  la  mampara). 
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ESCENA  XIV 
SANTONO  y  EL  BARÓN 

BARON.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda).  Déjeme  USted  llevar 
la  batuta  en  este  asunto...  es  mi  especialidad.  He  teni- 
do cinco  desafíos,  y  he  sido  padrino  en  diez  y  nueve. 

Sant.      ¿Y  se  realizaron  todos? 

Barón.    Los  diez  y  nueve. 

Sant.      Yo,  la  verdad,  no  creo  que  haya  motivo... 
Barón.    ¡Cómo  que  no!  Injuria  gravísima. 
Sant.      Recuelo  dará  explicaciones. 

Barón.    Giafandini  no  quiere  ni  puede  admitirlas.  No  hay  más 

remedio  que  ir  al  terreno. 
Sant.      Yo  lo  veo  de  otro  modo. 
Barón.    El  código  del  honor  está  claro. 

Sant.  Puede  ser;  mas  por  claro  que  esté,  yo  me  atrevo  á  in- 
terpretarle... 

Barón.  Para  mí  no  queda  más  que  una  solución.  Á  pistola,  á 
quince  pasos,  avanzando,  y  á  cruzar  veinte  tiros. 

Sant.      Y  avisar  antes  dos  coches  de  la  Funeraria. 

Barón.  No,  amigo  mío;  con  estas  condiciones,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  no  muere  más  que  uno  de  los  combatien- 
tes, con  lo  cual  queda  salvado  el  honor... 

Sant.      Del  otro. 

Barón.    ¿Estamos  de  acuerdo? 

Sant.  De  ninguna  manera*.,  pero  calle  usted,  me  parece  que 
vienen  las  señoras.  Silencio,  y  que  no  se  enteren. 

ESCENA  XV 
DICHOS;  IRENE  y  JOSEFINA 

JOSKF.      (Sale  por  la  primera  de  la  izquierda).  ¿No  vino  mi  marido, 

señor  Santono? 
Sant      Sí,  señora;  pero  volvió  á  marcharse. 
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Irene.     ¿Usted  por  aquí  otra  vez,  señor  Barón? 

Barón.    Un  asunto  muy  importante  me  proporciona  el  placer  de 

ver  á  ustedes  de  nuevo. 
Sant.      Sí;  tuve  que  ir  á  buscarle. 
Josef.     ¿Y  han  terminado  ustedes  ya? 
Barón.    Del  todo. 

Irene.     Pues  pasen  ustedes  al  salón,  y  nos  harán  compañía 

mientras  esperamos  á  Recuelo. 
Barón.    Con  mucho  gusto. 

Sant.      (A  Irene.)  Ya  sabes  que  siempre  quisiera  estar  al  lado 
tuyo.  (Vanse  por  la  primera  de  la  izquierda). 


ESCENA  XVI 

RECUELO;  enseguida,  CIAFANDINI,  y  después,  JOSEFINA, 
IRENE,  SANTONO  y  EL  BARÓN 

RECUELO.  (Entra  precipitadamente  por  la  puerta  de  la  mampara).  ¡Qué  bár- 
baro! Eso  no  es  un  hombre...  No  hay  amenazas  que  le 
contengan.  ¡Me  mata!  ¡me  mata! 
Ciafand.  (Dentro).  Do  un  cop  de  puñ  lo  hago  tarumba. 
Recuelo.  Y  lo  hará  como  lo  dice. 
Ciafand.  (Dentro).  Por  aquí  se  ha  entrado. 

Recuelo.  Ya  está  aquí.  ¡Favor!  ¡favor!  (Se  dirige  hacia  el  balcón  y  se 
deja  caer  sobre  el  sillón  del  pintor).  ¡Ay!  yo  me  muero. 
¡Ay!  ¡ay! 

Una  voz.  (Dentro).  ¡Ya  va! 

Ciafand.  (Sale).  Amenazarme  á  mí...  (Se  dirige  hacia  la  primera  de  la 
izquierda). 

IRENE.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda).  ¿Pero  qué  VOCeS 
son  esas? 

Barón.    Señor  de  Ciafandini,  ¿qué  le  sucede? 
Ciafand.  ¡Me  lo  como!  ¡Me  lo  como!... 
Sant.      ¡Caballero!  Cómo  se  atreve  usted  en  mi  casa... 
Ciafand.  Vaya  usted  al  infierno. 
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Recuelo.  ¡Ay,  que  se  me  va  la  tierra!  ¡Socorro!  ¡Que  me  mato! 

(El  sillín  donde  está  sentado  empieza  á  elevarse). 
Cjafand.  Su  voz.  ¡Hilo!  ¡canalla! 
Josef.     ¡Mi  marido!  Pero  ¿dónde  está? 

Recuelo.  ¡Socorro!  ¡Que  me  mato!  (Se  ve  desaparecer  a  Recuelo). — 

Telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  amueblado  con  lujo.  En  el  foro  un  balcón  practicable;  dos  puertas 
á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda.  En  las  paredes,  panoplias  con  espadas, 
y  en  sillas  y  perchas,  ropas  de  teatro.  En  el  centro,  una  mesa,  y  encima 
una  partitura  de  ópera.  A  la  derecha  del  balcón,  un  piano.  Al  levantar- 
se el  telón,  se  ve  por  el  balcón  una  cuerda,  y  enseguida  sube  el  cajón- 
andamio  con  Recuelo,  el  cual  continua  la  ascensión  comenzada  en  el  acto 
segundo. 


ESCENA  PRIMERA 
RECUELO 

(Gritando).  Pero  ¿dónde  me  llevan?  ¡Para!  ¡Pára!  (Salta  á 
la  escena).  ¡Dios  mío,  qué  viaje!  ¡Creí  que  iba  á  rom- 
perse la  cuerda  y  que  me  caía  á  la  calle!  Para  que  ex- 
perimente de  todas  las  emociones  en  mi  casa,  ya  he 
sufrido  la  de  viajar  por  los  aires  y  la  de  ejecutar  ejer- 
cicios gimnásticos  á  veinte  metros  del  suelo,  lo  mismo 
que  mis  Leona.  Pero  ¿dónde  estoy?  Estos  trajes  de 
máscara,  estas  pelucas...  estas  espadas...  (Lee  la  parti- 
tura que  hay  sobre  la  mesa).  ¡Mefistófele!  ¡Estoy  en  el  in- 
fierno! En  casa  de  ese  bruto  de  Ciafandini...  ¡Dios  mío! 
¡Venía  huyendo  de  él,  y  me  meto  en  su  cuarto! 
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Ciafand.  (Desde  dentro).  ¡Bencdetlo! 

Recuelo.  ¡Él!  ¡Jesucristo!  ¿Dónde  me  escondo?  ¡Al  sillín  otra 
vez!  (Va  al  balcón).  ¡Se  lo  han  llevado!...  ¡Misericordia! 

(Se  esconde  en  el  balcón). 

ESCENA  II 

CIAFAND1NI,  BENEDETTO  y  RECUELO,  escondido. 

Ciafand.  (Sale  por  la  primera  de  la  derecha).  ¡Benedetto! 
Bened.     (Sale  por  la  primera  de  la  izquierda).  ¡Siñoría! 
Ciafand.  ¿Ha  venido  el  sastre? 
Bened.    No,  siñoría. 

Ciafand.  ¡Per  Baco!  ¿Y  qué  traje  voy  á  sacar  en  II  Profeta?  ¿Y 

el  peluquero? 
Bened.    Non  é  venuto. 

Ciafand.  ¿Y  mi  cabeza?  ¿Quién  me  va  á  arreglar  la  cabeza?  En 
fin,  como  no  sé  si  podré  cantar  esta  noche...  (Se  sienta). 
Bened.    II  signore,  ¿non  si  trova  bene? 

Ciafand.  No.  ¡La  gola,  la  gola!  ¡Maledeto  Recuelo!  (Se  acerca  al 
piano  y  hace  escalas).  ¡La...  la...  la...  la...!  ¡Non  poso!... 
¡Non  poso! 

Bened.  Non  c'e  male.  La  voce  está  bene,  ma  si  vede  que  il 
signore  está  un  po  stanco. 

Ciafand.  Si  esta  nit  no  estoy  bo  no  canto.  ' 

Bened.  Siñoría,  ¿lei  vuol  léggére  la  correspondenza?  (Le  entrega 
un  paquete  de  cartas). 

Ciafand.  Vediamo.  Sempre  la  misma  cansion.  (Abre  una  carta).  ¿No 
lo  dije?  ¡De  la  marquesa!  Que  soy  un  ingrato,  que  an- 
teanoche no  la  miré  en  el  Roberto...  ¡Ya  se  consolará! 
(Abre  otra  carta  y  lee).  «Signor  de  Ciafandini.  Espere  hoy 
la  visita  de  la  dama  del  velo  negro.»  No  sé  quién  pue- 
de ser. 

Bened.    ¿Será  la  vicondessa? 

Ciafand.  La  vizcondesa  no  oculta  su  nombre,  ni  nada.  Debe  ser 
alguna  casada  de  las  que  empiezan.  Esas  son  las  que 
usan  velo  negro.  Luego  ya  no  usan  ni  velo,  ni  nada. 
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Bened.    ¡Qué  fortunato  é  la  voslra  siñoría! 
CiAfand.  ¡Cossi,  cossi,  cossi!  Casadas,  viudas,  solteras...  ¡La 
gola,  la  gola!  ¡Pdvero  órgano  mió!  ¡Maledeto  Recuelo! 
Recuelo.  (Abriendo  el  balcón).  (¿Se  habrá  marchado?) 
Ciafand.  ¡Ah!  ¡Una  corriente  de  aire! 
Bened.    Tutto  é  fermatto. 
Ciafand.  ¡Non  posso!  ¡Non  posso!  ¡Imposibile! 
Bened.    ¡Alora  non  dovete  cantare! 

Ciafand.  Eso  debía  hacer;  pero  ¿voy  á  privar  al  público  de  oír- 
me? El  lunes  estaba  delicado,  y  el  empresario  vino  á 
casa.  Se  arrodilló  ante  mí  y  me  dijo:  «¡Per  Dio,  Cia- 
fandini;  cántate,  cántate,  si  non  camino  á  la  robina!» 
Y  tiene  razón,  porque  ni  Tamagno,  ni  Stagno,  ni  Ma- 
teu,  ni  Madame  Darcleé  llevan  al  teatro  el  público  que 
yo.  A  las  dos  horas  de  anunciarse  que  canto  io,  il  gran 
Ciafandini,  tutto  il  teatro  é  vendutto,  y  hay  que  poner 
guardias  ceviles  en  las  calles  próximas. 

Bened.    Má  prima  di  tutto  é  la  vostra  salute. 

Ciafand.  Tens  rahó  noy.  Yo  lo  hago  per  amore  al  público,  no  por 
el  empresario,  que  es  un  bestia.  ¡Porque  lo  que  me  dan 
en  el  Riale  es  una  miseria!  ¡Cuatro  mile  lire  é  una  se- 
rata  d'onore!  ¡Una  limosna!  Anteayer  un  empresario  de 
Viena  me  escribió  ofreciéndome  veinte  mile  marcos 
por  noche,  viaje  pagato,  mesa  págala,  tabaco  pagato, 
dos  criados  negros  pagatos  y  uno  bianco  sensa  pagare, 
la  croco  del  Águila  ñera,  la  del  Águila  bianca,  é  rosa, 
é  di  tutti  colorí  y  construir  un  teatro  nuevo  para  que  se 
oiga  bien  la  mía  voce  de  angelo. 

Bened.    Non  é  molto. 

Ciafand.  Pero  estoy  en  Madrid  por  la  gloria,  y  porque  este  pú- 
blico no  podría  pasarse  sin  mí.  Para  esta  noche  tengo 
preparado  un  efecto  de  ojos  que  será  un  éxito  seguro 
entre  las  noy  as.  No  me  quitarán  los  gemelos  de  en- 
cima. (Recuelo  entreabre  el  balcón).  ¡Ah!  ¡Debe  haber  una 
corriente  de  aire!  (Tose). 

Bened.    ¡No,  siñoría! 

Ciafand.  Tú  no  lo  notas,  porque  no  tienes  el  órgano  tan  delicada 
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como  yo.  ¡Do,  re,  do,  sol,  mi,  fa!...  ¡Diavolo!  ¡Diavolo! 
Voy  á  darme  unas  inhalaciones.  (Vanse  ambos  por  la  pri- 
mera de  la  derecha). 
Recuelo.  (Saliendo  de!  balcón).  ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué!  ¡Qué  mal 
gusto  tienen  los  abonados  del  Real  en  escuchar  á  este 
gaznápiro!  ¡Ahora  intentaré  salir  de  esta  ratonera!  (Va 
á  la  puerta). 

ESCENA  III 
RECUELO  y  MANRIQUE 

IÍanr.      (Entrando  por  la  primera  de  la  derecha).  Está  muy  bien:  es- 
peraré. Aquí  encontraré  á  mi  padre,  según  dice  la  carta. 
Recuelo.  (Al  verle).  ¡Hola!  ¿Usted  por  aquí? 
Manp,      Sí,  señor.  ¿Cómo  se  encuentra  usted: 
Recuelo.  ¡Mal!  ¡Muy  mal!  ¿Conoce  usted  al  dueño  de  la  ca  a? 

Manr.  No,  señor.  Vengo  en  busca  de  mi  padre.  La- carta  de 
que  antes  le  hablé  me  dice  que  aquí  he  de  encontrarle. 

Recuelo.  ¿Aquí?  ¿Y  no  le  dan  á  usted  más  señas? 

Mank.     No,  señor. 

Recuelo.  (¡Dios  mío!  ¿Seré  yo?...) 

Manr.  Señor  de  Recuelo.  Ya  sabe  usted  que  estoy  enamora- 
do; locamente  enamorado. 

Recuelo.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa? 

Manr.     Le  i   porta  á  usted  mucho. 

Recuelo.  Con  el  permiso  de  usted  voy  á  retirarme. 

Manr.  (Deteniéndole).  Caballero;  yo  estoy  enamorado;  locamente 
enamorado  de  Sólita. 

Recuelo.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  eso  es  imposible. 

Manr.  Tenga  usted  en  cuenta  que  dentro  de  una  hora  no  seré 
un  pobre  huérfano.  Esta  carta  lo  dice;  oiga  usted. 
«Sube  esta  tarde  al  piso  segundo  derecha  de  la  casa  de 
tu  principal;  allí  encontrarás  á  tu  padre.»  Ahora  ten- 
dré familia  conocida:  ¿accede  usted  á  mi  boia  con  So- 
lita? 

Recuelo,  Ahora  menos  que  antes. 

Manr.     Pues  le  advierto  á  usted  qu  i  estoy  resuelto  á  todo. 


Recuelo.  ¡Jamás!  ¡Jamás!  (¡Sería  monstruoso!) 
Manr.     ¿No?  ¿Y  si  Sólita  se  escapara  conmigo?  ¿Qué  diría 
usted? 

Recuelo.  Que  no  tenía  vergüenza. 
Manr.     Pues  ya  puede  usted  empezar  á  decirlo. 
RECUELO.  ¡Ahora  verás!  (Se  dirige  hacia  él  con  aire  amenazador). 
Manr.      ¡Ahora  veremos!  (Sale  y  cierra  la  puerta,  dando  un  golpe  á 
Recuelo). 

Recuelo.  ¡Espera!  ¡espera!  ¡I...  i...  iba  á  decir  una  tontería! 
¡Hasta  ahora  no  sé  más  que  es  hijo  de  ella!  ¡Abre!... 
¡abre!...  ¿Qué  irá  á  hacer?... 

ESCENA  IV 
CHAFANDIN!,  BENEDETTO  y  RECUELO 
Gi afano.  (Dentro).  ¡Benedetto! 

Rj&jIelo.  ¡Otra  vez  ese  bárbaro!  ¡Dios  mío!  (Se  esconde  en  la  habita- 
ción de  la  derecha,  segundo  término). 
Giafand.  ¿Quién  ha  cerrado  esta  puerta? 
Bened.    Non  so.  Gui  estaba  un  giovinoto  que  vi  aspetaba. 
Giafand.  ¿Pero  no  ha  venido  el  sastre? 

Bened.    No,  siñoría.  (Con  misterio).  Ma  vi  asp  .'ta  una  dama  ñera. 
Ci afano.  ¿La  dama  del  velo  negro? 
Bened.    Sí,  siñoría. 
Giafand.  ¡Que  pase! 
Bened.    Al  momento.  (Vase). 

CiAF\ND.  Alguna  de  las  víctimas  que  hice  anoche  en  el  Fausto. 

¡Pobre  marido!  Pero  io  no  ho  la  culpa.  ¡Questa  mia 
gentileza!... 

ESCENA  V 

JOSEFINA  y  GIAFANDINI;  RECUELO,  escondido. 

JoSEF.  (Sale  por  la  primera  de  la  derecha.  Viste  de  negro,  y  cubre  la  cara 
con  un  velo).  (¡Estoy  temblando  de  miedo  y  de  ver- 
güenza!) 
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Ciafand.  ¡Mió  angelo,  mia  vita,  dolce  amore,  celeste  diva  del 

mió  cuore! 
Josef.  ¡Caballero! 

Ciafand.  Sedetti,  signora,  é  siate  tranquila.  lo  sonó  discreto.  (Se 

sientan). 

Josef.     Le  aseguro  que,  á  ro  ser  por  el  cariño  que  tengo... 
Ciafand.  Non  vi  estbrzalti,  tutlo  mi  ámano.  ¿Usted  ha  sido  quien 

me  ha  escrito  esta  carta? 
Josef.      ¿Yo?  ¡No,  señor!  (Se  alza  el  velo). 
Ciafand.  Non  capisco...  ¿Usted  es  una  abonada  al  Riale?  (¡Y  es 

muy  guapa!) 

Josef.  ¡Caballero,  estoy  encargada  de  una  misión  delicadí- 
sima! 

Ciafand.  ¿De  una  misión? 

Josef.  La  señora  de  Santono,  ya  sabe  usted,  del  abogado  que 
vive  en  el  principal,  ha  cometido  la  ligereza  de  escri- 
birle varias  cartas... 

Ciafand.  ¡Ah! 

Josef.     Es  una  amiga  de  la  niñez,  á  la  cual  quiero  mucho; 

y  confiando  en  su  caballerosidad,  me  he  atrevido  á  dar 

este  paso  peligrosísimo. 
Ciafand.  ¿De  modo  que  usted  quiere...? 
Josef.     Las  cartas  de  mi  amiga. 

Ciafand.  Yo  soy  un  hombre  que  no  niega  nada  á  las  señoras, 
y  más  si  son  tan  hermosas  como  usted.  Ahora  mismo 
voy  á  entregárselas.  (Se  levanta). 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  BENEDETTO 

(Desde  la  primera  puerta  de  la  derecha).  Siñoría... 
¿Qué  quieres? 
¿Mi  fá  il  piacere? 

(A  Josefina).  Con  su  permiso.  ¿Qué  pasa?  (A  Benedetio). 
(Con  misterio).  La  seconda  dama  ñera. 
¿Come? 


Bened. 

Ciafand. 

Bened. 

Ciafand. 

Bened. 

Ciafand. 


Bened.    Asicura  che  avete  ricevuto  una  lettera  da  parte  sua. 

E  elegantísima:  bocato  di  pape. 
Ciafaisd.  ¡Ah! 

Bened.    Dice  che  ha  bisogno  di  vederlo  al  momento. 

Ciafand.  Que  entre.  (A  Josefina).  Señora,  perdóneme  usted:  tengo 
que  resolver  un  asunto  urgente.  Le  ruego  que  pase  al 
salón,  (Abre  la  puerta  de  la  derecha,  primer  término).  V  ense- 
guida le  entregaré  las  cartas  de  su  amiga.  » 

Josef.     ¿No  tardará  usted? 

Cíafand.  Cinco  minutos. 

Recuelo.  (Desde  la  puerta).  ¡Mi  mujer!  (Vase  Josefina). 


ESCENA  VII 


C1AFANDÍNI  y  CONSTANZA 

CONST.     (Vestida  de  negro  y  cubierta  la  cara  con  un  velo.  Entra  por  la  pri- 
mera de  la  derecha  y  se  queda  parada  delante  de  Ciafandini).  (¡Él!) 
Cíafand.  Mío  angelo,  mia  vita,  dolce  amore,  celeste  diva  del  mió 
cuore.  ¡Sedetti! 
v  CoNST.     (Levantando  el  velo).  ¿Me  conoces?  (Se  sientan). 
Cíafand.  ¡Constanza! 

Const.    Hace  veinte  años  que  no  te  veía. 
Cíafand.  ¡Constanza!  ¡Qué  emocione! 

Const.  Desde  la  última  vez  que  te  vi,  no  he  vuelto  á  tener  no- 
ticias tuyas  hasta  hace  unos  días,  que  fui  al  Real.  Te 
vi  en  Los  Hugonotes,  y  creí  que  me  desmayaba. 

Cíafand.  Es  que  en  el  Marcelo  estoy  magnífico. 

Const.  No  creas  que  vengo  á  recordar  el  pasado,  ni  que  me 
abandonaste... 

Cíafand.  ¡Per  Dio,  no  me  atormentes  con  recuerdos! 

Const.  Aunque  te  olvidastes  de  mí,  yo  no  pude  hacer  lo  mis- 
mo. Me  quedó  un  recuerdo  tuyo. 

Cíafand.  ¿Un  recuerdo? 

Const.    Sí;  nació  en  Barcelona,  y  es  catalán,  como  tú. 
Cíafand.  ¡Mío  Dio!  ¡Un  figlio!  ¡un  figlio!  ¡Mi  bate  il  core!  ¡Impo- 
sible cantare  questa  sera!  ¿Dove  está  il  mió  figlio? 
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Const.    Yo  me  casé  con  un  capitán  de  Carabineros. 
Ciafand.  ¡Lascia  il  capitano!  ¡Mió  figlio!  ¡mió  figlio! 
Const.    Y  entregué  el  niño  á  una  mujer,  á  la  cual  enviaba  to- 
dos los  meses  una  cantidad;  pero... 
Ciafand.  Pero... 

Const.    He  estado  algún  tiempo  sin  saber  su  paradero. 

Ciafand.  ¡Perdutto!  ¡perdutto  mío  figlio!  ¡Desgraciato! 

Const.  Sufrí  mucho,  mucho,  por  ignorar  el  paradero  de  nues- 
tro hijo.  Mas  por  fin  le  encontré. 

Ciafand.  ¡Trovato!  ¡Trovato  miafiglio!  ¡II  figlio  del  gran  bajo 
Ciafandini! 

Const.    Pronto  le  verás,  pues  le  he  citado  aquí. 

Ciafand.  ¡Oh,  que  emocione!...  ¡imposibile  cantare  questa  sera! 

Const.     Y  tú  puedes  hacer  su  felicidad. 

Ciafand.  ¿Yo?  ¿Come? 

Const.     Nuestro  hijo  está  locamente  enamorado  de  la  hija  del 

dueño  de  la  casa. 
Ciafand.  ¡Maledicione! 
Const.    ¿Por  qué? 

Ciafand.  Ese  hombre  es  mi  enemigo.  Pero  no  importa;  ¡Un  pa- 
dre debe  sacrificarse  per  il  suo  figlio! 
Bened.     (Por  la  primera  de  la  derecha).  ¡Siñoría! 
Ciafand.  ¡Al  inferno! 

Bened.    Scussi.  Ma  domanda  permesso... 
Ciafand.  ¿Quién?  ¿Mió  figlio? 
Bened.    11  signore  Santono  é  il  Barón  de  Villarante. 
Const.     ¡Ocúltame!  ¡No  pueden  verme! 

Ciafand.  ¡Ah!  Ya  sé.  Diles  que  pasco.  (A  Constanza).  Entra  aquí  y 
espera.  (Le  hace  entrar  en  la  habitación  de  la  izquierda,  segunda 
término). 

Const.  Pero... 

Ciafand.  Acabo  enseguida.  Espérame.  ¡Ah,  Dio  mío'  ¡!)o,  re, 
sol!... 
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ESCENA  VIII 

DICHO;  SANTONO,  EL  BARÓN  y  RECUELO,  escondido 
Sant.  ) 

„  >  ¡Caballero!..  (Por  la  primera  de  ía  derecha). 

Barón.  )  ' 

Ciafand.  ¡Oh,  señores  míos! 
Sant.      Venimos  á  molestarle. 

Barón.    Caro  Ciafandini;  io  lamento  tener  que  darle  una  noticia 

dispiacevole. 
Sant.      Sí,  señor. 

Ciafand.  Hoy  he  sufrido  grandísimas  emociones;  de  manera  que 
es  mal  día. 

Barón.    Todo  puede  arreglarse  si  usted  se  apea  y  no  insiste  en 

espolear  al  dueño  de  esta  casa. 
Ciafand.  Pero  ¿vienen  ustedes  de  parte  suya? 
Sant.      Á  pedir  á  usted  explicaciones. 
Recuelo.  (Asomándose).  (Explicaciones,  no.  ¡Lo  mato!) 
Ciafand.  Yo  les  diré... 

Sant.  Le  ruego  que  no  me  interrumpa.  Usted  ha  dirigido  al 
señor  Recuelo  graves  ofensas,  ¿qué  digo  graves?  ¡gra- 
vísimas! Y  ha  intentado  ofenderlo  de  hecho,  lo  cual  en 
mi  humilde  opinión... 

Ciafand.  Yo  no... 

Sant.      ¿Cómo  que  no?  Usted  ha  cometido  un  delito,  ¿qué  digo.' 

¡varios  delitos!  Uno  de  injuria;  otro  de  calumnia,  y  olro 

de  amenazas,  y  amenazas  de  muerte. 
Ciafand.  Pero... 

Sant.      De  muerte,  sí,  señor;  porque  si  usted  lo  coge... 
Recuelo.  (Asomándose).  (¡Lo  mato!) 

Sant.  No  hay  más  que  tres  soluciones.  O  da  usted  sus  dis- 
culpas al  señor  Recuelo,  ó  el  señor  Recuelo  le  lleva  á 
los  tribunales,  ó  se  baten  ustedes. 

Barón.    Yo  no  encuentro  otra  solución. 

Ciafand.  No  puedo  batirme  con  ese  hombre,  porque  quiero  ser 
su  pariente. 
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Recuelo.  (Asomándose).  (¡Y  á  eso  llama  parentesco!) 

Sant.      Entonces  le  llevará  á  usted  á  los  tribunales,  porque  las 

ofensas  que  le  ha  hecho  están  definidas  y  castigadas  en 

en  el  Código  penal  vigente. 
Ciafan'd.  Por  mí  le  daría  un  par  de  bofetadas.  Pero  tengo  que 

sacrificarme  por  la  familia.  ¡Oh,  mió  íiglio!  tuttas  las 

explicaciones  que  quiera,  y  luego... 
Sant.  Luego... 

Ciafand.  Le  pediré  un  favor  importante. 

Barón.    ¡Bravo,  Ciafandini!  No  sabe  lo  que  me  alegro  de  que 

•    se  resuelva  bien  la  cuestión. 
Ciafand.  Y  como  el  asueto  es  muy  urgente,  voy  con  ustedes  á 

ver  al  señor  Recuelo. 
Sant.      Cuando  usted  quiera. 
Barón.    A  la  sua  disposicione,  egregio  artista. 
Ciafand.  Con  el  permiso  de  ustedes.  (Abre  «n  cajón  de  oh  mueble  y 

saca  un  paquete  de  cartas).  ¡Benedetto! 
Bened.     (Por  la  primera  de  la  derecha).  Siñoría... 
Ciafand.  Entrega  esto  á  la  dama  negra  número  uno,  que  está 

ahí,  (Señalando  á  la  habitación  de  la  derecha,  primer  término),  y 

á  la  número  dos,  dile  que  espere  un  momento,  que 

vuelvo  enseguida. 
Sant.  Vamos. 

Ciafand.  ¡Oh,  qué  día!  ¡Imposibile  cantare  questa  sera!  (Vanse  Im 
tres  por  la  primera  de  la  derecha). 

ESCENA  IX 
BENEDETTO  y  RECUELO 

Recuelo.  ¡Infame!  ¡Lo  mato!  (Saliendo*.  ¡Lo  mato! 
Bened.    ¡Eh!  ¡Cosa  fale,  qui!  ¿Qui  siete? 
Recuelo.  Un  siete  te  hago  si  no  me  das  esas  cartas. 
Bened.    ¿Ma  ditemi  come  avete  entrato  qui? 
Recuelo.  A  ti  no  te  importa.  Vengan  las  cartas. 
Bened.    ¡Primo  la  morte! 
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Recuelo.  Bueno;  pues  primo  la  morte.  (Coge  una  espada  de  la  pauo- 

plia).  ¡Suéltalas,  ó  te  atravieso! 
Bened.    ¡Oh,  mió  Dio!  ¡Questo  é  imposibile!  ¡Non  posso,  non 

posso! 

Recuelo.  No  grites,  porque  te  pincho. 
Bened.    Ma  ¿siete  il  Diavolo? 

Recuelo.  Soy  el  marido  de  la  señora  á  quien  ibas  á  dar  esas 
cartas,  ¿comprendes? 

Bened.    ¡Oh!  ¡Intendo  tutto!  Póvero  signore. 

Recuelo.  Trae  las  cartas,  ó...  (Haciendo  ademán  de  pincharle). 

Bened.  (Se  las  entrega).  ¡Póvero  signore!  ¡Póvero  signore!  ¡Pó- 
vero signore!  (Vase  por  la  primera  de  la  derecha). 


Recuelo.  Engañarme  con  un  bajo,  ¡qué  infamia  tan  baja!  Vere- 


mos qué  dice  de  sus  pergaminos.  (Se  dirige  á  la  habitación 


en  que  está  Constanza).  ¡Salga  usted,  mujer  indigna! 
Const.    ¿En?  ¿Qué  dice  usted? 
Recuelo.  (Estupefacto).  ¡Constanza! 
Const.     (Asombrada).  ¡Recuelo! 
Recuelo.  ¡Tú! 
Const.     ¡Yo  misma! 

Recuelo.  Hace  un  momento  te  he  recordado. 
Const.     ¡Es  raro!  ¡Hace  ya  tanto  tiempo  que  no  nos  vemos! 
Recuelo.  Dime.  Poco  tiempo  después  de  nuestros  amores,  ¿tu- 
viste un  hijo? 
Const.  Sí. 

Recuelo.  ¿Nació  en  Barcelona? 
JOSEF.      tSe  asoma  á  la  puerta  y  escucha). 
Const.     Hace  veinte  años. 

Recuelo.  ¡Dios  mío,  es  mi  hijo;  es  decir,  nuestro  hijo! 
Const.    Ese  niño... 

Recuelo.  (Mirando  á  todas  partes).  ¡Baja  la  voz!  ¡Más  quedo! 
Const.    Ese  niño...  no  es  tu  hijo. 


ESCENA  X 


RECUELO  y  CONSTANZA 


—  60  — 


Recuelo.  Entonces... 
Const.    Es  hijo  de  Ciafandini. 
Recuelo.  Luego  ¿tú  me  la  pegabas  con  Ciafandini? 
Const.    Al  contrario. 
Recuelo.  Me  basta  tu  palabra  y  se  lo  cedo. 
Const.    Ahora,  en  nombre  de  nuestro  antiguo  amor,  voy  á  pe- 
dirte un  sacrificio. 
Recuelo.  Habla. 

Const.    Que  accedas  á  la  boda  de  mi  Manrique  con  tu  hija. 
Recuelo.  ¡Jamás!  ¡Mi  Sólita  casada  con  el  hijo  de  Ciafandini!... 

¡Imposible!  ¿Ves  estas  cartas?  (Enseñándole  el  paquete).  ¡Son 

la  prueba  de  mi  deshonra! 
Const.  ¡Ciafandini!... 

Recuelo.  Ciafandini  se  ha  vengado.  Mi  mujer... 
Const.    ¿Estás  seguro? 
Recuelo.  Está  aquí. 
Co:sst.  ¡Aquí! 

Recuelo.  Sí;  vete,  que  no  quiero  que  presencies  un  drama  con- 
yugal. 
Const.  Pero... 
Recuelo.  ¡Vete,  te  digo! 
Const.     ¡Pobre  hijo  mío! 

Recuelo.  ¡Vete,  que  no  respondo  de  mí!  (Vase  Constanza  por  la  pri- 
mera de  la  derecha). 

ESCENA  XI 
RECUELO  y  JOSEFINA 

Recuelo.  ¡No  es  mi  hijo!  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

(Se  abre  la  puerta  de  la  izquierda,  primer  término,  y  aparece  Jo- 
sefina), ¡infame!  ¡Ven  acá!  ¿Tienes  valor  de  presentarte 
á  mí  en  casa  de  tu  amante? 

JoSEF.  (Acercándose  á  él  con  aspecto  solemne  y  dándole  una  bofetada). 
¡Es  usted  un  canalla! 

Recuelo.  ¡Josefina!  ¿Qué  has  hecho? 

Josef.  ¿No  te  has  enterado?  ¡Esto!  (Le  da  otra  bofetada  en  el  otro 
carrillo). 
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Recuelo.  ¡Señora!...  Al  buen  entendedor... 

Josef.     Sé  que  mi  marido  tiene  un  hijo  de  otra  mujer.  ¡Hemos 

terminado!  ¡Adiós! 
Recuelo.  Escucha.  !  s  cierto  que  tuve  amores  con  esa  mujer; 

pero  ese  hijo  de  quien  hablamos... 
Josef.     Y  que  lo  abandonaste  villanamente... 
Recuelo.  Es  hijo  de  Ciafandini. 
Josef.     ¿De  veras? 

Recuelo.  Así  lo  dice  su  madre.  ¡Yo  puedo  probar  que  estás  en 
un  error!...  -Pero  tú...  Te  he  sorprendido  en  su  casa, 
y  estas  cartas... 

Josef.     ¿Dudas  de  una  Junquera  del  Valle? 

Recuelo.  Dudaré  de  todas  las  Junqueras  de  todos  los  Valles 
mientras  no  me  expliques... 

Josef.     Nada  quiero  explicarte. 

Recuelo.  Entregaré  estas  cartas  al  juez,  á  un  abogado...  (Se  oye 

hablar  á  Santono  y  al  Barón). 
Josef.     ¡Calla!  ¡calla! 

Recuelo.  ¡No!  Gritaré  para  que  todo  el  mundo  lo  sepa. 

ESCENA  XII 

DICHOS;  SANTONO  y  EL  BARÓN 

BARON.     (Saliendo  por  la  derecha,  primer  término).  ¡Señora!... 
Sant.      Cómo,  ¿ustedes  aquí? 
Josef.     Sí,  señor;  subí... 

Recuelo.  Señor  Santono,  me  alegro  que  venga  usted. 

Sant.      Tengo  el  gusto  de  participarle  que  su  asunto  con  el 

señor  Ciafandini  está  arreglado. 
Barón.    Le  hemos  domesticado. 
Recueio.  ¡Pues  ahora  quiero  matarle! 
Sant.  ¿Cómo? 

Recuelo.  Como  más  daño  le  haga. 
Josef.  ¡I\ecuelo! 

Recuelo.  Señor  abogado,  aquí  tiene  usted  estas  cartas,  para  que 
enlabio  la  demanda  de  divorcio. 


—  62  — 


JOSEF.      (Interponiéndose  para  que  no  las  entregue).  ¡No,  no!  ¡Recuelo, 

por  Dios! 
Barón.    ¿Un  divorcio? 

Sant.      Medite  usted  en  lo  que  dice:  estos  asuntos  son  muy 

graves.  ¿De  quién  son  esas  cartas? 
Josef.     De  nadie. 

Recuelo.  (Leyendo  una  carta).  Oigan  ustedes:  «¡Mió  angelo!  ¡Mia 

vita!  ¡Dolce  amore!»  como  tú  me  llamas. 
Barón.    Empiezan  muy  tiernamente. 

Recuelo.  (Leyendo).  «Cierto  es  que  il  mió  maritto  é  un  vechio  im- 

becile.» 

Sant.      Hasta  ahora  no  dice  más  que  la  verdad.  No  hay  moti- 
vo para  procedimiento  judicial. 
Josef.     ¡Imbécil!  Trae  acá.  (Le  quita  las  cartas). 
Recuelo.  ¡Josefina!  ¡Josefina! 
Josef.      Ven  acá.  (Llevándole  aparte). 
Barón.    ¡Tasca  el  freno  y  su  mujer  lleva  el  látigo! 
Josef.     ¿Es  mía  esta  letra?  ¡Mira  la  firma! 
Recuelo.  (Leyendo).  «Irene.» 
Josef.     Por  ella  vine  á  recogerlas. 
Sant.      (Mirando  á  Recuelo).  ¡Pobre  hombre! 
Recuelo.  (Mirando  á  Santono).  ¡Pobre  hombre! 

ESCENA  XIII 

DICHOS;  CIAFANDINI  y  SOLITA 

Ciafand.  (Saliendo  por  la  derecha,  primer  término).  No  tenga  USted 

miedo;  yo  lo  arreglaré  todo. 
Sólita.    ¡No,  no! 
Recuelo.  Mi  hija. 
Ciafand.  ¡Nuestra  hija! 

Josef.     ¿Qué  dice  usted?  Suya;  suya  nada  más. 

Ciafand.  ¡Usted  se  calla!  ¡Nuestra,  y  muy  nuestra!  Porque  yo  se 

la  pido  para  mi  hijo  Manrique. 
Josef.     ¡Ah!  Luego  ¿es  verdad? 
Ciafand.  Pero  ;  usted  lo  sabía? 
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Recuelo.  ¡Concedida!  ¡Concedida! 

Barón.  ¡Oh!  ¡Caballero!  Recuerde  usted  que  me  había  dado  su 
palabra. 

Recuelo.  Mi  palabra  á  usted  y  mi  hija  á  él;  á  cada  uno  su  cosa. 
Sólita.    ¡Qué  gusto! 

ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS  y  MANRIQUE 

Manr.  (Saliendo  precipitadamente  por  la  derecha,  primer  término).  ¡Ya 
sé  quién  es  mi  padre!  ¡Ciafandini!  Soy  hijo  de  un  ar- 
tista. ¡Padre!  ¡Padre! 

Ciafand.  ¡Mió  figlio!  ¡Aquí  todos,  todos  á  mis  brazos!  Tú,  noya, 
(A  Sólita),  y  tú  (A  Recuelo),  y  tú.  (Abraza  á  todos). 

Recuelo.  Felicidad  completa.  Mañana  me  mudo. 

Ciafand.  ¡Mío  figlio!  (Da  un  beso  á  Manrique).  ¡Tiene  cara  de  tenor! 

¡Se  parece  á  Marconi!...  ¡Ah!  ¡Con  este  alegrón  ya  posso 
cantare  questa  sera! 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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